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DJ  S DICEN,  EN  OCASION  DE  VUESTRO  DIA  ONOMASTICO,  CELE 
ERADO  EL  20  DE  JUNIO;  EL  CENTRO  GENERAL  DE  PROPAGAN 
DA  DEL  MONUMENTO  VOTIVO  NACIONAL  A CRISTO  REY 
LA  PAZ.  TODOS  LOS  OBREROS  DE  ESTA  MONUMENTAL  OBRA 
Y TODOS  VUESTROS  DIOCESANOS,  POR  CONDUCTO  DE  ESTE  ORGA 
NO  OFICIAL  DE  "CRISTO  REY  EN  MEXICO"  PORQUE  HABEIS  SIDO  EL 
LEGITIMO  HEREDERO  DE  LOS  AMORES  PARA  CON  EL  REY  INMORTAL 
QUE  INFLAMABAN  EL  CORAZON  DEL  PATRIARCA  DE  LA  REALEZA  DI- 
VINA Y EL  PRELADO  PREDILECTO  DEL  MONARCA  ETERNO  DESDE 
VUESTRA  INFANCIA  HASTA  VUESTRA  CONSAGRACION  COMO  PREDA 
DO  Y PASTOR  DE  ESTA  GREY  CATOLICA  LEONESA 


Cómo  Waccr  Eficaz  el  Reinado 
de  Cristo  cu  la  Jamilia 


I no  hubiera  pensado  que  las  sombras  son  necesarias  en  un 
lienzo  para  que  resalten  sus  bellezas,  cortésmente  hu- 
biera declinado  el  honor  que  se  me  hizo  invitándome  a 
tomar  parte  activa  en  este  Congreso,  y a estas  horas  no 
vendría  yo  a desentonar  con  mi  pobre  voz  en  el  concierto 
magnífico  de  loas  de  mis  hermanos  en  el  sacerdocio,  en 
torno  a la  Divina  Realeza  de  Jesucristo. 

Pensé  también  en  la  gloria  de  poner,  con  el  alma  rebosante  de  amo- 
res, toda  mi  pequenez  y mi  rudeza,  cual  mísero  peldaño  de  la  escala  que 
va  ascendiendo  el  Sumo  Rey  para  asentarse  en  el  valioso  trono  que  le  han 
erigido  el  amor  y la  fe  del  Prelado  de  la  Diócesis  de  la  Madre  Santísima 
de  la  Luz. 

Además:  cuando  la  impiedad  or- 
ganizada esgrime  en  la  lid  el  arma 
de  la  'palabra,  todos  embisten  con 
furor : los  audaces  vociferan  y las 
chusmas  aplauden.  Así  unidos  ase- 
guran el  éxito.  ¿Sólo  cuando  se  tra- 
ta de  fincar  el  imperio  de  Cristo 
sobre  cimientos  de  amor  y de  ver- 
dad, que  nunca  mueren;  de  dilatar 
sus  dominios  hasta  los  últimos  con- 
fines de  la  tierra,  sólo  han  de  lu- 
char los  privilegiados  con  el  don  de 
la  palabra?  ¡También  los  audaces! 

Y no  negaréis,  Señores,  la  efica- 
cia de  la  táctica. 


TEMA  DESARROLLADO  POR  EL 
ENTONCES  SR.  CURA  Y VICARIO 
FORANEO  DE  SAN  FELIPE,  GTO , 
PBRO.  D.  J REFUGIO  MENDEZ,  EN 
LA  TERCERA  SESION  SOLEMNE 
DEL  CONGRESO,  LA  MAÑANA  DEL 
14  DE  ENERO  DE  1938 
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CRISTO  REY  EN  MEXICO" 


LOS  HELES  DE  LA 
DIOCESIS  DE  TU 
LANCINGO.  QUE 
FUERAN  ENTREGA 
DOS  ANTE  EL  REY 
DE  REYES  AL  DES 
PEDIRSE  DE  ELLOS 
MONS.  MIGUEL  DA 
RIO  MIRANDA  GO 
MEZ.  HOY  ARZO 
B I S P O PRIMADO 
DE  MEXICO.  RE 
GRESARON  ESTE 
AÑO  PRESIDIDOS 
POR  SU  NUEVO 
OBISPO.  EL  EXCMO. 
SR.  ALMEIDA,  QUE 
LOS  APACIENTA 
CON  IGUAL  CARI 
ÑO  Y PIEDAD. 


Los  descendientesi  legítimos  de  aquellos  que  gritaban  el  primer  Vier- 
nes Santo:  “Nolumus  hunc  regnare  su  per  nos!...  —¡No  queremos  que  éste 
reine  sobre  nosotros  !”,  en  su  afán  de  desterrar  de  todos  los  órdenes  de  la 
\ida  la  saludable  influencia  de  la  Iglesia,  que  es  el  Reino  visible  de  Cris- 
to, después  de  conseguirlo  prácticamente  en  la  vida  pública  y en  lia.s  le- 
yes, han  jurado  realizarlo  también  en  las  costumbres,  y mediante  ésto, 
en  la  familia,  para  cantar  victoria  con  la  corrupción  del  individuo. 

Y,  ¿quién  no  ve  cuánto  han  conseguido  en  su  empeño? 

Ante  las  frecuentes,  ingratas  escenas  familiares  de  nuestros  tiem- 
pos, no  puede  uno  menos  de  preguntar  con  asombro  al  Sembrador  Divino: 
“¿Nonne  bonum  semen  seminasti?  ¿No  sembraste,  Señor,  buena  semilla?” 
¿Dónde  están  las  escenas  encantadoras  del  hogar  cristiano  de  hace  trein- 
ta años  y más?  ¿Dónde  aquellos  hogares  llenos  de  paz  y de  virtudes  que. 
como  vasos  de  alabastro,  esparcían  a su  alrededor  el  buen  olor  de  Cristo, 
y evocaban  los  encantos  de  la  morada  bendita  de  Nazaret? 

¿Quién  sembró  la  cizaña  del  paganismo  en  el  campo  familiar?  • 1 n i - 
rnicus  homo  hoc  fecit”. 
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“Hoy,  depuesto  todo  sentimiento  de  pudor,  se  habla  ya  de  disolver 
la  sociedad  doméstica,  el  hogar  familiar,  donde  se  cree  o se  finge  creer 
que  gimen  la  dignidad  y la  libertad  humanas,  bajo  el  peso  de  leyes  y tra- 
diciones insoportables. 

No  se  escapa  a los  enemigos  del  hombre  cristiano  que  la  Iglesia  tie- 
ne en  cada  hogar  de  sus  hijos,  un  arca  de  salvación  en  el  universal  nau- 
fragio de  los  valores  humanos;  una  fortaleza  formidable  para  defender  y 
conservar  incólume  el  inapreciable  tesoro  de  su  fe. 

Y nosotros,  los  Sacerdotes,  en  especial,  los  Moiseses  de  la  Ley  Nue- 
va, encargados  de  la  liberación  de  un  pueblo  que  gime  bajo  la  tiranía  de 
Satanás,  ¿hemos  de  cruzarnos  de  brazos  ante  la  malhadada  empresa  de 
profanar  y disolver  los  hogares  cristianos?  ¡Líbrenos  Dios  de  tamaña 
maldad!  Antes  estudiemos  la  forma  de  hacer  eficaz  en  la  familia,  el  Rei 
nado  de  Cristo,  pues  siendo  éste,  según  canta  la  Iglesia,  “Reino  de  verdad 
y de  vida;  reino  de  santidad  y ele  gracia;  reino  de  justicia,  de  amor 
y de  paz”,  encierra  todos  los  elementos  de  orden,  de  felicidad  y de  pro- 
greso, que  es  lo  que  la  Humanidad  busca  y necesita. 

“Cómo  hacer  eficaz  el  Reinado  de  Cristo  en  la  Familia” : he  aquí  en 
■os  términos  en  que  se  me  entregó  formulado  el  tema  que,  con  la  ayuda 
divina  y con  vuestra  indulgencia,  intentaré  desarrollar  en  estos  momentos. 

Como  me  parece  de  tanta  importancia  práctica  y tan  oportuno,  juz- 
go que  debe  señalarse  tal  medio  de  conseguir  la  realización  del  anhelo  que 
entraña,  que  a la  cualidad  de  factible  una  la  de  ser  como  la  síntesis  de 
iodo  un  plan  de  evangelizacicn ; a fin  de  que,  pudiendo  aprovechar  la  co- 
laboración de  todos  y cada  uno  de  los  fieles,  la  eficiencia  del  medio  y lia 
fuerza  incontrastable  de  la  unión,  nos  lleven  al  triunfo. 

Y os  confieso,  Señor,  que  no  encuentro  medio  que  reúna,  tales  cua- 
lidades sino  es  fincar  la  familia  sobre  su  propia  base:  el  santo  matrimo- 
nio, primero;  y,  segundo,  trabajar  con  ahinco  por  que  esta  trinidad  terres 
:re,  padre,  madre  e hijos,  conserven  su  carácter  sagrado,  que  consiste  en 
ser  de  verdad,  los  padres,  la  patria  potestad,  reflejo  de  la  de  Dios ; y los 
hijos,  imágenes  de  Jesús  “obediente  hasta  la  muerte”. 

Si  realizamos  este  bello  programa  habremos  puesto  bajo  el  suavísi- 
mo cetro  de  Cristo  Rey  todas  las  futuras  generaciones. 

"Lo  que  la  raíz  es  al  árbol  — dice  Mons  Caume — , la  fuente  al  rio  y 
la  base  al  edificio,  es  la  familia  al  Estado  y a Va  Iglesia;  de  manos  de  ia- 
familia  recibe  aquél  sus  conciudadanos  y ésta  sus  hij'os”. 

“En  un  sentido  más  íntimo,  y por  una  razón  más  profunda,  la  far 
milia  debe  ser  Mamada  la  más  importante  de  las  sociedades.  Formar  al 
hombre  tal  como  es  y tal  como  será,  ¿no  es  preparar  infaliblemente  la 
gloria  o la  vergüenza,  la  ventura  o la  desgracia  del  mundo?  Tal  es  la  te- 
rrible misión  de  la  familia. 
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San  Agustín  llama  a la  sociedad  doméstica  “Iglesia  privada,  cuyos 
sacerdotes  son  los  padres,  y cuyos  fieles  son  los  hijos". 


Así  definida  la  misión  religiosa  de  la  familia,  se  explica  la  saña  fa- 
nática de  la  impiedad  hacia  esta  institución  social,  y especialmente  hacia 
el  matrimonio. 

El  Papa  Pío  XI  en  su  luminosa  Encíclica  “Casti  Connubii"  nos  dice 
a este  respecto:  “No  ya  de  un  modo  solapado  ni  en  la  obscuridad,  sino  que 
en  público...  lo  mismo  de  viva  voz  que  por  escrito,  ya  en  la  escena  con  re- 
presentaciones de  todo  género,  ya  por  medio  de  novelas,  de  cuentos  ama 
torios  y comedias,  del  cinematógrafo,  de  discursos  radiados,  en  fin,  de  to- 
dos los  inventos  de  la  ciencia  moderna,  se  conculca  y se  pone  en  ridículo 
la  santidad  del  matrimonio,  mientras  que  los  divorcios,  los  adulterios  y los 
» icios  más  torpes  son  ensalzados  o,  al  menos,  vestidos  de  tales  calores,  que 
aparecen  libres  de  toda  culpa  y de  toda  infamia”. 

Y hay  que  pensar  que  esta  propaganda  infame  contra  el  matrimo- 
nio la  ve  y la  oye  -toda  c ase  de  hombres,  ricos  y (robres,  obreros 


EL  EXCMO.  Y REVMO 
SR.  OBISPO  DE  TU 
LANCINGO,  DR 
ALBERTO  ALMEIDA 
ES  YA  UN  NUEVO 
P ASIOR  QUE  APA 
CIENTA  SUS  RE 
BAÑOS  EN  LAS  CI 
MAS  DE  ESTE 
MONTE  SANTO  Y 
ES  UNO  DE  NUES 
TROS  MITRADOS 
MEXICANOS  QUE 
AMA  TAMBIEN  Al 
MONUMENTO  VO 
TIVO  NACIONAL 
COMO  SU  ANTECE. 
SOR,  EL  EXCMO 
MONS.  MIRANDA 


GOMEZ. 


y patronos,  doctos  e ignorantes,  solteros  y casados,  fieles  e impíos,  adul- 
tos y jóvenes,  siendo  éstos  principalmente,  como  más  fáciles  de  seducir,  a 
quienes  ponen  peores  acechanzas”. 

Por  supuesto  que  la  impiedad  trata  de  cohonestar  su  maldad  invo- 
cando los  adelantos  de  la  ciencia,  el  progreso,  etc.;  y afirman  que  el  ma- 
trimonio moderno:  el  matrimonio  -por  cierto  tiempo”,  el  matrimonio  “de 
prueba",  el  matrimonio  “amistoso”,  que  ha  inventado,  como  más  en  ar- 
monía con  las  circunstancias  de  los  tiempos  y de  los  hombres,  substituye 
con  ventaja  al  matrimonio  cristiano,  que  en  su  opinión  debe  desaparecer 
como  antigualla  inútil. 

Y porque  estas  perversas  doctrinas  son  un  eco  del  silbido  de  la  ser- 
piente del  paraíso ; y porque  llegan  casi  siempre  a la  conciencia  creyente 
cuando  menos  la  ilumina  la  doctrina  tradicional  de  la  Iglesia  acerca  de  la 
materia,  van  abriéndose  paro  con  increíble  rapidez  en  la  sociedad  entera, 
arrastrando  tras  sí,  como  cauda  maldita,  toda  una  cadena  de  funestos  re 
saltados. 

El  P.  Diez  Monar  nos  da  idea  de  las  alarmantes  proporciones  que  van 
lomando  los  crímenes. 

La  simple  observación  de  estos  hechos  bastaría  para  rechazar  las 
prédicas  de'  materialismo  militante,  pues  no  es  necesario  mucho  talento 
¡tara  reflexionar  que  si  los  frutos  son  malos,  malo  debe  ser  el  árbol  que 
los  produce. 

Aquí  del  ingenio  y astucia  de  los  impíos  para  desvanecer  “escrúpu- 
los” : para  calmar  inquietudes  y hacer  abrazar  lo  que  el  simple  instinto 
de  moralidad  condena.  ¿Qué  hacer  para  conseguirlo?  Algo  muy  fácil:  ha- 
lagar pasiones  para  corromper  costumbres,  porque  las  pasiones  son  como 
ciertas  bestias:  acariciándolas  olvidan  su  ferocidad... 

Y ¿quién  niega  que  es  más  fácil  corromper  que  convencer?  Para 
convencer  se  requiere  talento ; para  corromper  basta  ser  malvado. 

La  mujer  es  en  esta  obra  de  paganización,  objeto  de  especial  cui- 
dado. Ellos  saben  que  así  como  la  mujer  troquelada  en  los  moldes  de  la 
fe  cristiana,  es  palanca  poderosa  para  levantar  un  mundo  caído,  mujer- 
hombre,  como  la  quieren,  la  mujer  pervertida,  la  mujer  sin  Dios,  es  el 
más  poderoso  ariete  para  derribar  un  mundo  noble. 

Son  los  mismos  partidarios  del  feminismo  materialista  quienes  nos 
hacen  esta  revelación:  “Desde  que  la  mujer  ganó  su  independencia  y su 
actual  puesto  en  el  mundo  comercial,  muchas  de  su  sexo  han  sido  convic- 
tas de  crímenes  mayores  (que  los  do  los  hombres)”. 

En  una  tenida  masónica  celebrada  en  1888,  según  refiere  el  P.  Dá 
maso  Fuertes  en  su  Homilía  sobre  San  Mateo,  IX,  18,  uno  de  los  orado- 
res proclamaba  próxima  la  desaparición  del  Catolicismo,  en  tanto  que  uno 
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LA  VOZ  Y EL  SILBO  DE  LOS  PASTORES 
DE  ALMAS  ES  ESCUCHADO  CON  EMO 
CION  EN  LA  MONTAÑA  SANTA,  CADA 
VEZ  QUE  OFICIAN  A LOS  PIES  DEL 
REY  O DE  LA  REINA,  COSA  SIMILAR 
SUCEDE  EN  ESTA  GRAFICA  CON  MONS. 
ALMEIDA.  OBISPO  DE  TULANCINGO. 


de  los  “hermanos”  se  reía  de  buena 
gana.  — ¿Por  qué  te  ríes? — pregun- 
tó el  primero.  — Porque  para  des- 
truir el  Catolicismo  sería  preciso 
abolir  a la  mujer — contestó  el  se- 
gundo— ; y,  como  esto  no  es  posi- 
ble, lo  que  haremos  será  corrom- 
perla. 

Para  el  objeto  han  ideado  tal  pro- 
grama de  paganización.  que  es,  se- 
gún afirman,  toda  una  esperanza  pues  halaga  una  de  las  más  grandes  mi- 
serias de  la  mujer:  su  vanidad.  Moda,  juego,  “bar”,  deporte,  baile,  profe- 
siones, empáleos,  desamparo  de  la  tutela  materna  en  el  teatro,  en  la  calle, 
dondequiera;  natación,  concursos  de  belleza,  feminismo  materialista,  nu- 
dismo, etc.,  etc. 

Para  realizar  estos  ideales,  entre  otros,  han  celebrado  ya  los  si- 
guientes Congresos:  el  de  Washington,  Chicago,  Londres,  Berlín,  Bruselas, 
Toronto,  Estocolmo.  Berna,  Budapest  y París. 

Tan  satisfechos  están  de  sus  triunfos,  que  en  un  Proyecto  de  Códi- 
go.  que  presentaron  a Cambaceres,  ya  en  1793,  decían  en  síntesis  lo  si- 
guiente: “La  mujer,  mientras  sea  menos  mujer,  mientras  sea  más  hom- 
ore,  será  feliz  en  esta  vida,  que  es  la  única.  Ni  altar  ni  hogar”. 

\ tienen  razón.  Oigamos,  si  no,  lo  que  escribe  el  mismo  Diez  Monar : 
El  número  de  mujeres  arrestadas  en  San  Francisco  (California)  en  1923 
tué  de  2,364;  en  1925  t’ué  de  4,416,  y en  1927  de  4,506,  siguiendo  el  a¡u- 
mento  de  este  triste  porcentaje  en  años  posteriores”. 

Un  escritor  citado  por  este  autor  describe  con  los  más  vivos  coloréis 
a la  mujer  de  nuestros  tiempos:  “En  la  sociedad  —dice—,  hoy  día,  no  hay 
más  que  dos  distintivos:  “o  ser  elegante”  o “no  ser  elegante”.  Se  llama 
elegante  a toda  mujer  que  se  viste  de  una  manera  atrevida...  (“de  pelo  y 
laidas  cortas  y gastos  largos,  de  talle  estrecho  y manga  ancha”),  que  jue- 
ga, fuma  y no  escandaliza  de  nada... 
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Un  ejemplar  de  este  tiempo  de  mujer  degradada  í’ué  la  tristemente 
célebre  Madame  Renooz,  la  cual,  tomada  del  vino  del  más  refinado  femi- 
' ismo,  escribió  lo  siguiente,  que  revela  los  abismos  de  vileza  a donde  pue- 
de bajar,  a donde  quieren  bajar  toda  mujer:  “La  mujer  es  la  cabeza  y el 
nombre  el  brazo;  en  consecuencia,  toca  a éste  ejecutar  lo  que  aquélla  or- 
dene". Para  hablar  así  se  requiere  llevar  no  sólo  el  corazón  envenenado, 
sino  también  haber  perdido  la  cabeza.  Aquí  hay  corrupción  de  costumbres, 
pero  también  de  principios. 

Ya  podemos  afirmar  que  la  mujer,  que  en  tiempos  mejores  era  pa 
ra  el  hombre  un  freno,  perdida  toda  su  autoridad,  el  pudor  y el  recato, 
que  le  daban  un  ascendiente  verdaderamente  real  sobre  todo  y sobre  to- 
dos, sólo  sabe  ya  desmoronar  todo  lo  que  es  respetabilidad  y decoro. 

¡Pensad  en  lo  que  será  esta  clase  de  mujer  en  el  matrimonio!...  Se 
cumplirá  aquello  de  los  Proverbios : “La  tierra  se  conturbará ; per  odio- 
sam  mulierem  cum  in  matrimonio  fuerit  assumpta". 

Y ante  tan  marcados  síntomas  de  derrumbamiento  social  y moral, 
quienes  debieran  ser  las  columnas  del  hogar  familiar,  los  sostenedores  de 
un  orden  social  a propósito  para  realizar  los  anhelos  de  felicidad  y de 
grandeza  de  pueblos  e individuos,  los  hombres,  vergonzosa  y cándidamen- 
te ríen... 

El  deber,  el  honor,  la  hidalguía,  son  para  ellos,  en  estos  calamitosos 
¡lempos  en  que  todo  anda  al  revés,  palabras  sin  sentido. 

No  parece  sino  que  se  cumple  la  maldición  divina:  “Teniendo  ojos 
no  ven...  v teniendo  manos  no  palpan” . 

Y,  ¿cuál  debe  ser  la  actividad  de  nosotros  los  católicos,  ante  la  re- 
suelta e insolente  de  nuestros  adversarios? 

Porque  el  peso  de  la  verdad  católica  pueda  pulverizar  todos  los  erro- 
íes  de  la  impiedad:  porque  cuando  las  grandes  verdades  prácticas  se  apo- 
deran de  la  inteligencia  del  hombre,  tienen  suficiente  virtud  para  redu- 
cirlo a obrar  conforme  a ellas,  debemos  levantar  nuestra  voz  llena  de  fe, 
y propagar  por  todos  los  medios  a nuestro  alcance  las  excelsas  enseñanzas 
de  la  iglesia  nuestra  Madre  acerca  del  matrimonio  y de  la  familia. 


He  aquí  la  doctrina  católica. 

San  Agustín  enseña  que  “lo  que  es  el  alimento  para  los  individuos, 
es  el  matrimonie  para  la  Humanidad".  De  donde  se  deduce  que  el  Crea- 
dor instituyó  el  matrimonio  principalmente  para  la  conservación  de  la 
especie  humana,  haciendo  del  matrimonio  la  fuente  natural  de  la  misma. 
“Creced  y multiplicaos  y llenad  la  tierra",  dijo  el  Señor  a nuestros  primo- 
genitores. 

Mas  vió  el  Señor  providentísimo  que  convenía  que  la  unión  del  hom- 
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bre  y la  mujer  fuese  garantizada  por  un  vínculo  estable,  y con  suprema 
autoridad  la  sujetó  con  dos  cadenas  irrompibles : las  leyes  de  la  unidad  e 
indisolubilidad. 

Así  se  provee  suficientemente  la  protección  de  la  mujer  y a la  edu- 
cción de  la  prole;  así,  unidos  cerebro  y corazón,  providencia  y amor,  se 
convierte  el  matrimonio  en  un  árbol  del  jardín  del  Buen  Dios,  cuyos  fru- 
tos son  los  buenos  hijos. 

Tuvo,  además,  el  Creador,  otros  dos  fines,  aunque  secundarios,  en 
esta  institución:  la  mutua  a¡yuda  de  los  cónyuges  y el  precaverlos  del  pe- 
cado. Entonces  cayó  de  sus  labios  misericordiosos,  como  rocío  de  las  flo- 
res, esta  bendición  y caricia:  “Démosle  una  ayudadora  semejante  a él"... 

En  aquel  momento  sonrió  la  vida  a aquellos  nobilísimos  seres;  la 
creación  misma  pareció  sentir  su  dicha  regando  a sus  pies  variadísimas 
Dores  de  suavísimo  olor  y bañándoles  con  los  rayos  más  puros  de  la  luz. 

Eva.  la  parte  flaca,  ve  en  el  varón  el  apoyo  vigoroso  para  las  horas 
de  desaliento  y de  prueba,  y espera  ser  feliz.  Es  la  hiedra  movediza  que 
apoyándose  en  el  tallo  de  los  cedros  seculares,  sube  a la  altura,  donde 
despliega  satisfecha  la  pompa  de  sus  flores. 

Adán,  el  fuerte,  aunque  parezca  paradójico,  también  es  débil.  Guan- 
eo siente  flaquear  su  espíritu  ante  los  abrojos  que  le  da  la  tierra  regada 
c m sus  sudores,  necesita  del  consuelo  fortificante  de  la  amada  compañera. 

“El  varón,  que  se  distingue  por  la  profundidad  de  su  inteligencia  y 
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por  su  virtud  operativa,  busca  su  campo  de  acción  fuera,  en  el  mundo;  la 
mujer,  fémina.  cuya  raíz  le  viene  de  una  palabra  griega  que  significa 
criar  a los  pechos,  está  destinada  a la  crianza  de  los  hijos  e inclinada  al 
alegre  sosiego  del  hogar”. 

Así  el  esposo  y la  esposa  se  completan  entre  sí  y promueven  mutua 
mente  su  felicidad. 

De  ahí  el  dicho  de  Schiller:  “Donde  se  juntan  la  fuerza  y la  blan- 
lura,  allí  hay  agradable  armonía”. 

Quiso,  además,  Jesucristo,  en  la  plenitud  de  los  tiempos,  perfeccio- 
nar la  obra  de  su  Padre.  ¿Cómo?  Oigamos  a este  resipecto  al  P.  Van  Tricht: 
viene  Jesucristo  y se  transforma  la  familia  y con  la  familia  el  mundo... 
V,  ¿qué  hace  para  dar  estabilidad  a este  prodigio?...  Pues  toma  del  cora- 
zón del  hombre  el  amor,  que  no  era  más  que  una  pasión,  y lo  convierte 
n virtud ; toma  de  las  sociedades  de  los  hombres  el  matrimonio,  que  no 
era  más  que  un  contrato,  y lo  convierte  en  Sacramento,  Sacramentum... 
v con  el  toque  de  sus  divinas  manos,  estas  dos  cosas  perecederas  y mor 
tales  quedan  impregnadas  de  su  eternidad”. 

¿Habíais  reflexionado  sobre  la  grandeza  del  matrimonio  cristiano? 
Obra  digna  de  un  Dios  que  todo  lo  hizo  con  sabiduría! 

No  importa  ya  que  el  matrimonio  esté  ei'izado  de  espinas;  que  sea 
una  cruz,  porque  al  ser  elevado  a la  dignidad  de  Sacramento,  se  convirtió 
*n  manantial  de  virtud  sobrehumana  y divinos  consuelos,  que  vuelve  co- 
mo de  cera  la  punta  de  las  hortigas  y hace  la  cruz  un  punto  de  apoyo  para 
batir  un  vuelo  poderoso  hacia  el  cielo. 

Así  entendido  el  matrimonio,  como  Cristo  lo  instituyó,  es  el  árbol 
bueno  que  no  puede  dar  frutos  malos;  semillero  de  héroes  y de  santos. 

Aquí  se  realiza  el  bello  pensamiento  de  Bossuet:  “Las  grandes  al 
mas,  como  las  altas  cumbres,  encuentran  en  la  altura  la  serenidad  y la  luz”. 

La  base  sobre  que  *'üposa  la  fami'ia  es  firme,  no  cabe  duda;  pero 
uo  fasta  para  que  el  Imperio  de  Cristo  en  ella  sea  una  realidad,  como  no 
basta  que  esté  sana  la  raíz  del  árbol  para  que  se  cargue  de  flores  ni  de 
frutos:  es  necesario  que  lo  esté  también  el  tronco  y las  ramas.  En  otras 
oalabras,  se  requiere  que  la  familia  conserve  su  carácter  sagrado;  esto 
s,  que  la  autoridad  paterna  sea  digna  representación  de  la  de  Dios;  que 
•os  hijos  vean  reverentemente  en  sus  padres  al  Padre  común. 

“Por  eso,  dice  San  Ambrosio,  canta  mejor  el  ruiseñor  cuando  está 
criando  a sus  hijuelos”.  “Lo  propio  hacen  nuestros  gorriones  — observa 
Spirago — : los  criados  en  la  jaula  nunca  llegan  a cantar  con  la  misma  sua- 
vidad y armonía  que  lo  hacen  los  criados  en  su  nido”.  Les  faltó  maestro. 

Muchos  padres  sí  dan  ejemplo  a sus  hijos;  pero  ¡que  ejemplo!  El 
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padre  indiferente,  embebido  en  el  negocio;  la  madre  en  la  visita,  en  el  ci- 
ne, en  la  reunión ; y los  hij^s...  — flores  expuestas  a todos  los  huracanes — , 
en  la  calle...  (¿ ,y  habéis  pensado  en  lo  que  es  la  calle?);  de  la  calle 
al  baile,  al  casino  o al  cabaret...  ¿v  de  allí?  a la  perdición... 

Espontáneamente  acude  al  pensamiento  el  espantoso  anatema  de 
Jesucristo:  “¡Desgraciado  de  aquel  que  induce  al  mal  a uno  de  estos  pe- 
queñuelos !” 

“Pero  es  que  así  se  usa”,  dicen  tales  padres,  pretendiendo  ahogar 
el  amargo  reproche  de  la  conciencia. 

Y,  ¿también  la  noble  inteligencia  del  hombre,  que  blasona  de  obrar 
con  ponderación,  se  rinde  incondicionalmente  a los  preceptos  de  la  moda, 
lev  tan  voluble  como  irracional  ? 


ESPECTACULOS  COMO  ESTE  SOLO  SON  VISIBLES  EN  LA  MONTAÑA  SANTA. 
DONDE  EL  AMOR  Y LA  REALEZA  SE  HAN  FUNDIDO  EN  UNA  ESTATUA  MO 
NUMENTAL,  QUE  ES  LA  ADORACION  DE  TODAS  LAS  CLASES  SOCIALES:  RE 
LIGIOSAS.  SACERDOTES.  PROFESIONISTAS,  OBREROS,  ESPOSAS,  HIJOS,  CAM 
PESINOS,  ETC.  FUNDIDOS  EN  UN  SOLO  CORAZON,  EN  FECHAS  SUNTUOSAS 
CUANDO  EL  SANTUARIO  DE  LA  REINA  INVITA  A ENTRAR  CON  SUS  POR 
TICOS  BASILICALES. 
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“i  Vergüenza  para  esta  tierra  que  en  otros  tiempos  producía  gigan 
tes!”  diría  Aparisi  y Guijarro. 

En  cambio,  los  hijos,  a pesar  de  los  defectos  de  sus  padres,  les  des- 
den, dicen  los  moralistas,  amor,  respeto  y obediencia.  Amor  y respeto  to- 
da la  vida ; obediencia  mientras  el  matrimonio,  la  religión,  el  sacerdocio  o 
algún  otro  estado  de  vida  les  emancipan,  como  enseña  Santo  Tomás. 

Para  cumplir  con  gusto  estos  sagrados  deberes,  les  bastaría  pensar 
en  lo  que  son  sus  padres  respecto  a ellos:  “dioses  terrenos”,  según  Platón: 
“creadores  secundarios”,  según  Estobeo ; y “dioses  visibles”,  como  los  lla- 
ma Filen;  pero  mejor  que  todo,  conforme  el  Catecismo  Romano,  “imáge- 
nes del  Dios  inmortal”. 

Son,  además,  los  más  grandes  bienhechores  del  hombre  y sus  me- 
jores consejeros  y amigos. 

Por  eso  exclama  San  Agustín,  después  de  convertido:  “Cuando  des- 
preciaba a mi  madre...  a Vos  mismo  despreciaba,  ¡oh,  Dios  mío!” 

Imitar  la  vida  de  .Jesús  adolescente  es  la  síntesis  de  los  deberes  de 
•os  hijos,  y el  medio  más  seguro  para  llegar  a ser  imagen  viva  de  aquella 
su  vida  celestial  y divina. 

He  aquí  el  secreto  para  restablecer  el  orden  establecido  por  Dios. 

Si  lo  conseguimos  a cesta  de  perseverantes  esfuerzos  y celo  indefi- 
ciente, volverá  la  paz,  que  es  su  consecuencia;  la  paz  que  como  lema  del 
glorioso  reinado  de  Cristo  anunciaron  los  ángeles  de  Navidad  sobre  los 
campos  de  Belén : “¡  Gloria  a Dios  en  las  alturas  y paz  en  la  tierra  a los 
hombres  de  buena  voluntad!” 

Sacerdotes  y fieles:  trabajemos,  por  que  Cristo  impere  de  verdad 
sobre  nuestros  corazones,  sobre  nuestros  hogares  y sobre  nuestra  Patria. 
Sigamos  predicando  su  Divina  Realeza:  “Pax  Christi  in  regno  Christi”. 


’ci. 


CHISTO  REY  EN  MEXICO 


UN  CATOLICO  AL  SE.  PRESIDENTE  OBREGON 


(CARTA  ABIERTA) 

Casa  de  V.,  6 de  febrero  de  1023. 
Sr.  Director  de  Omega. 

Presente. 

Muy  señor  mío: 

Entre  los  acontecimientos  que  en 
edtos  últimos  días,  han  hecho  vi- 


junta  carta  que  dirijo  al  Primer 
i.agistrado  ele  la  Nación. 

Confiado  en  tan  señalado  favor  le 
anticipo  mis  cumplidos  agradeci- 
mientos, subscribiéndome  su  afmo. 
y atto.  S.  S. 

Adalberto  Rabyovegers. 
Casa  de  Ud.  a 6 de  febrero  de  1923. 


Recopilador : José  A.  Betancourt,  Pbro. 

Tomado  de  "OMEGA”. — Periódico  Político. — México,  1).  F.  Jueves  8 de 

Febrero  de  1923 


brar  los  nervios  de  la  sociedad  agi- 
tados por  distintas  conmociones,  se 
encuentra  la  carta  que.  con  fecha 
27  de  enero  del  año  en  curso,  diri- 
gió el  Sr.  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca a los  Arzobispos  de  la  misma.  Y 
como  a pesar  de  la  pulcritud  de  su 
estilo,  contiene  algunas  apreciacio- 
nes qie  deseo  rectificar,  ruego  a 
Ud.  que  se  digne  dar  hospitalidad 
en  su  arrogante  periódico  a la  ad- 


Sr.  Gral.  D.  Alvaro  Obregón  Presi- 
dente de  los  Estados  Unidos  Me- 
xicanos. 

Presente. 

Señor  de  mi  respeto : 

No  puede  negarse  que  la  carta 
que  con  fecha  27  de  enero  próximo 
pasado,  dirigió  Ud.  a los  Sres.  Ar- 
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LITURGICO. 


zobispos  del  país,  en  contestación  a 
la  que  ellos  le  dirigieron  a Ud.  con 
motivo  de  la  injustificada  expulsión 
del  Sr.  Delegado  Apostólico,  tiene 
perfiles  diplomáticos  y flota  en  un 
ambiente  de  armonía  y concordia, 
que  no  se  aviene  con  el  carácter  al- 
tivo del  soldado  que,  habiendo  reco- 
rrido ocho  mi!  kilómetros  en  campa- 
ña. vejaba  y humillaba  a los  sacer- 
dotes católicos,  postergaba  a los  ha 
hitantes  de  la  “ciudad  maldita”  en 
1915.  Ni  siquiera  se  aviene  con  el 
estilo  despectivo  del  gobernante  que, 
no  hace  muchos  días,  refiriéndose  al 
Sr.  Delegado,  decía  “Si  ese  “indivi- 
duo” etc.,  etc.” 


Esta  carta,  señor  Presidente,  ma- 
nifiesta los  esfuerzos  titánicos  que 
hace  Ud.  por  restañar  la  tremenda 
herida  que  causó  en  los  sentimien- 
tos más  caros  del  pueblo  mexicano 
el  decreto  de  expulsión,  y el  deseo 
de  atenuar  el  desfavorable  concepto 
que  del  gobierno  de  Ud.  se  forma- 
ron los  pueblos  civilizados.  Esto, 
aún  cuando  los  términos  del  docu- 
mento a que  me  refiero  no  hayan 
sido  dictados  por  Ud.,  le  honra,  por 
que  siquiera  se  transparenta  la 
idea  de  enmendar,  en  parte,  el  error- 
cometido;  pero...  ¡lástima  que  no 
sea  verdad  tanta  belleza!  Y porque 
tan  celestial  música  no  pasa  de  teo- 


no 
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ría  platónica  con  sus  negruras  de 
monumentales  errores,  me  tomo  la 
libertad  de  rectificar  ciertos  con 
ceptos  que  podrían  pasar  muy  bien 
en  cerebros  carentes  de  substancia 
gris,  o tan  incultos  como  los  cam- 
pos que  el  agrarismo  ha  esteriliza- 
do, pero  que  no  encajan  en  los  es- 
píritus conscientes. 

En  las  primeras  líneas  de  la  mi- 
siva de  Ud.  a que  me  refiero,  asien- 
ta que  el  Ejecutivo  de  su  digno 
cargo  “considera  que  la  repetición 
de  estos  penosos  casos  y las  sensi- 
bles fricciones  que  se  han  venido 
produciendo  entre  el  tradicional  Par- 
tido Liberal  de  México  y alguno  de 


los  miembros  de  la  Iglesia  Católica, 
podían  evitarse  con  un  pequeño  es- 
fuerzo desarrollado  por  ustedes”, 
(los  Arzobispos  y Obispos).  No  sé 
realmente  cuál  sea  la  repetición  de 
los  penosos  casos  a que  Ud.  se  re- 
fiere. como  no  sean  las  bombas  de 
dinamita  arrojadas  a las  moradas 
de  los  Sres.  Arzobispos  de  México 
y Guadalajara,  la  matanza  de  cató 
licos  en  Morelia,  el  asalto  a la  casa 
de  los  jóvenes  católicos  en  la  Ca- 
pital y la  máquina  que  manos  cri- 
minales hicieron  estallar  al  pie  de 
la  Madre  de  los  mexicanos ; pero  ya 
sabemos  que  en  estos  casos,  corno 
todos  los  católicos  son  las  víctimas, 
la  culpa  es  de  éstos  y no  de  los  eri- 


LA  ALEGRIA  DE  MONS.  VALVERDE  CUANDO  ASCENDIA  A LA  MONTAÑA  AFLORABA  A SU 
ROSTRO  Y SUS  DESEOS  ERAN  ORDENES  QUE  SE  HABIAN  DE  CUMPLIR  CON  LA  SA 
TISFACCION  DEL  PREMIO  DE  UNA  SONRISA  PATERNAL  DE  ESTE  OBISPO  DEL  MONARCA 
DE  CIELOS  Y TIERRA.  DE  CUYO  AMOR  SE  COMPENETRO  HASTA  HACER  DE  EL  SU  IDEA), 
Y SU  GLORIA. 
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UNA  BOMBA  SACRILEGA  ARROJADA  EN  EL  CORAZON  DE  LA  PATRIA.  EN  LAS  HORAS  NE 
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MENTO  A CRISTO  REY,  EN  EL  ANTIGUO  "CUBILETE".  LA  FOTO  E3  BASTANTE  ELOCUEN 
TE  DE  ESTE  ATENTADO  SIN  PRECEDENTES  EN  LA  HISTORIA  DE  LA  IGLESIA  EN  MEXICO. 
CIN  EMBARGO  PARTES  DE  ESTOS  DESTROZOS  SIRVIERON  DE  GERMEN.  DE  SEMILLA. 
DE  RAIZ,  DE  CIMIENTO.  PARA  CONSTRUIR  LA  ERMITA  EXPIATORIA.  CUE  SE  ALZA  EN 
LA  EXPLANADA  CONTIGUA  A LA  CIMA  DEL  MONTE  SANTO,  HOY  CORONADO  POR  UN 
MONUMENTO  MAS  HERMOSO  Y MAS  TRIUNFAL  QUE  EL  PRIMERO. 


mínales  que  alentaron,  por  eso  no 
me  sorprende  que  ahora  reclame 
Ud.  de  los  Prelados  un  pequeño  es- 
fuerzo desarrollado  por  ellos  para 
evitar  esas  sensibles  fricciones,  ni 
que  los  acuse  de  oponer  sistemática 
obstrucción  para  que  pueda  Ud.  de- 
sarrollar sus  fines,  como  no  me  sor- 
prenderá que  mañana  diga  Ud.  que 
los  Prelados  fueron  los  causantes 
de  los  acontecimientos  sangrientos 
de!  día  1°  del  actual.  Esta  teoría  no 
me  causa  extrañeza  alguna,  antes 
bien  me  parece  muy  lógica  en  sus 
labios  atendida  la  política  que  ha 
seguido  siempre  el  Ejecutivo  en 
asuntos  católicos.  En  lo  que  sí  no 
estoy  de  acuerdo  es  en  que  los  pos- 


tulados de  la  Revolución  sean  esen- 
cialmente cristianos  (a  no  ser  con 
el  cristianismo  luterano,  de  cuya 
simpatía  ha  dado  siempre  buenas 
pruebas),  y menos  aún  en  que  el 
programa  de  esta  misma  revolución, 
sintetizado  de  la  Constitución  de 
Querétaro,  sea  ‘ un  complemento  del 
programa  fundamental  de  la  Igle- 
sia Católica".  La  doctrina  funda- 
mental del  Catolicismo  radica  en  el 
Dogma  y en  la  pureza  de  su  moral, 
y jamás  podrá  Ud.  probar  que  an- 
tes de  la  Revolución,  ese  dogma  y 
esa  moral  católica  carecían  de  fun 
damento. 

A pesar  del  espíritu  inarcada- 
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mente  hostil  de  la  revolución  hacia 
la  Iglesia  Católica,  ésta  ha  acepta- 
do sus  (postulado®,  como  Ud.  les  lla- 
ma, como  hechos  consumados,  sin 
infringir  ninguno,  y sí  prestando  y 
aconsejando  todo  acatamiento  a las 
autoridades  constituidas  para  evi- 
tar esas  fricciones  a que  se  refie- 
re V. 

Al  tocar,  señor  Presidente,  el 
programa  social  de  la  Revolución 
dice  Ud.  que  siendo  “un  complemen- 
to fundamental  del  programa  de  la 
Iglesia  Católica,  no  se  necesitaría 
seguramente  más  que  un  poco  de 
sinceridad  y de  buena  fe  en  los 
hombres  encargados  de  su  desarro- 
llo y aplicación,  para  que  reinara  la 
más  completa  armonía”.  Es  verdad, 
aquí  sí  estamos  de  acuerdo.  Sin  ad- 
mitir que  el  programa  Revolucio- 
nario sea  el  programa  fundamental 
del  Catolicismo,  porque  éste  sin 
aquél  ha  tenido  siempre  su  funda- 
mento inconmovible  e®  evidente  que 
aquél  “no  necesitaría  más  que  un 
poco  de  sinceridad  y buena  fe  en 
los  hombres  encargados  de  su  desa- 
rrollo y aplicación”,  pero  desgracia- 
damente ha  faltado  en  los  hombres 
de  la  revolución  esta  sinceridad  y 
buena  fe  para  solucionar  el  progra- 
ma social.  Que  no  ha  habido  since- 
ridad v buena  fe  en  los  hombres  de 
la  revolución,  la  historia  de  los  úl- 
timos diez  años  y los  acontecimien 
tos  contemporáneos  son  testigos 
irrefutables  que  perdurarán  para 
vergüenza  de  la  Patria.  Desde  el 
plan  de  Guadalupe  proclamando  la 
Constitución  de  57  hasta  la  instala- 
ción del  Congreso  de  Querétaro  pa- 
ra derogar  aquella,  desde  el  postu- 
lado de  “sufragio  efectivo”  en  el 
Plan  de  San  Luis  hasta  la  imposi- 
ción de  Bonillas,  desde  el  cuartelazo 
de  Agua  Prieta  para  hacer  respe 
tar  la  ley  hasta  la  violación  del  ar- 
tículo 82  constitucional,  y desde  las 


repetidas  promesas  del  respeto  a la 
propiedad  para  consumar  los  más 
irritantes  despojos  hasta  la  más 
amplia  protección  al  guiñapo  roji 
negro,  tenemos  una  serie  de  monu- 
mentos que  con  imponente  seño  nos 
hablan  de  la  falta  de  sinceridad  en 
los  hombres  de  la  Revolución. 
¿Quién  puede  señor  Presidente, 
atenerse  en  la  sinceridad  de  estos 
hombres  cuando  muchas  personas 
salen  del  Palacio  Nacional  saborean 
do  mil  promesas  de  exacto  cumpli- 
miento de  la  ley,  para  encontrarse 
en  seguida  con  las  más  fragrantés 
violaciones  ? 

Aun  suenan  en  los  oídos  de  Ud. 
las  palabras  de  Mr.  Hughes  pidien- 
do hechos  y no  promesas  para  otor 
gar  el  estropeado  reconocimiento.  Y 
en  cuanto  a la  buena  fe  en  los  hom- 
bres de  la  Revolución  ¿qué  va  Ud. 
a decir  de  ello  cuando  a la  sombra 
de  la  revuelta  se  han  improvisado 
tantas  fortunas,  cuando  en  muchos 
de  los  que  colaboran  con  Ud.  encon 
tramos  fabulosas  riquezas  de  origen 
equívoco?  ¿Qué  puede  Ud.  decir 
cuando  los  panamás  y desfalcos  se 
suceden  entre  muchos  de  los  servi- 
dores del  Gobierno  actual  con  asom- 
brosa frecuencia,  cuando,  no  obs- 
tante las  exageradas  gabelas,  desde 
los  empleado®  del  Distrito  Federal 
hasta  los  del  último  Consejo  Muni 
cipal  desfallecen  de  hambre,  por- 
que la  administración  de  los  fondos 
públicos  están  entre  manos  impu 
ras?  ¿Qué  le  dicen  a Ud.  las  difi- 
cultades para  establecer  el  Banco 
Unico  debidas  en  gran  parte  a la 
falta  de  prestigio  en  el  Gobierno, 
por  el  gran  fraude  de  la  “déuda  sa- 
grada”? ¿Y  qué  puede  Ud.  alegar 
cuando,  en  estos  momentos,  los  huel- 
guistas le  dicen  que  su  error  se  de- 
be a las  instigaciones  de  líderes  per- 
versos incubados  en  el  Gobierno  que 
Ud.  preside  y amamantados  con  fi 
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CUANDO  TODAVIA  NO  EXISTIA  EL  TECHO  ACOGEDOR  DE  LAS  BASILICAS  MONUMENTALES 
DE  LA  MONTAÑA  SANTA,  NI  LOS  BRAZOS  PERPETUAMENTE  ABIERTOS  DE  LA  ESTA- 
TUA COLOSAL,  UNICA  EN  EL  MUNDO,  LOS  PEREGRINOS  DEL  ANTIGUO  "CUBILETE"  ACU- 
DIAN A ESTA  ERMITA  QUE  ERA  EL  PRELUDIO  DE  LAS  OBRAS  ACTUALES.  EL  REFUGIO 
DONDE  SOMBREABA  EL  REY  SUS  ESPERAS  DE  LAS  MULTITUDES  QUE  HOY  LO  VISITAN:  EL 
AMOR  HA  TRIUNFADO,  ¡VIVA  EL  AMOR  DE  LOS  AMORES ¡. 


nes  políticos  bajo  apariencias  de 
mejoramiento  social  y económico? 

La  contestación  que  se  sirve  Ud. 
dar  a los  Prelados  confirma  con 
aplastante  evidencia  la  falta  de 
sinceridad  y buena  fe  en  los  hom 
bres  de  la  Revolución.  Todo  se  re- 
duce en  síntesis  a lo  siguiente:  res- 
petuosamente venimos  ante  tí  a pro- 
testar porque  atentatoriamente  has 
desterrado  al  Excmo.  Sr.  Delegado, 
porque  lo  has  desterrado  antes  de 
toda  averiguación,  y,  por  consi 
guíente,  has  violado  la  ley”,  y us- 
ted les  contesta  diciendo:  “El  pro- 
grama de  la  Revolución  es  el  pro- 
grama fundamental  de  la  Iglesia 


Católica,  y ustedes  son  la  causa  de 
estas  “sensibles  fricciones”  ( ?)  “que 
se  han  venido  produciendo”.  Fuera 
de  la  incoherencia  lógica  que  cam- 
pea en  esa  idea,  resulta  que  a los 
Prelados  es  a quienes  les  ha  falta- 
do sinceridad  y buena  fe,  y por  en- 
de que  ha  desaparecido  por  ahora 
la  Iglesia  Católica  en  México  y se 
ha  refugiado  en  Ud.  como  jefe  o pri- 
mer mandatario  del  Gobierno  ema- 
nado de  la  Revolución.  ¡ Risumtene- 
tis ! Va  usted  resultando,  señor  Pre- 
sidente, un  émulo  de  Enrique  VIII 
de  Inglaterra.  Y vamos  que  Ud.  es 
el  menos  apto  para  resolver  esta 
cuestión  ya  porque  forma  Ud.  par 
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te,  como  porque  cae  sobre  Ud.  a 
plomo  el  artículo  82. 

Ni  usted  señor  Presidente,  ni  na- 
die de  los  que  colaboran  en  su  Go- 
bierno puede  arrojar  la  primera  pie- 
dra en  materia  de  sinceridad  y bue 
na  fe,  porque  nadie  tiene  su  concien- 
cia limpia.  Sobre  todos,  sin  excep- 
tuar ninguno,  pesa  el  anatema  de 
infidelidad  que  culminó  en  la  hu- 
milde choza  de  Tlaxacalantongo.  El 
pueblo  ha  perdido  la  fe  en  el  Go- 
bierno porque,  desde  la  asonada  del 
20  de  Noviembre  de  1910  a la  fecha. 


todas  las  promesas  se  han  reducido 
a irritantes  intrigas  y colosales 
fraudes,  en  que  se  explota  la  igno- 
rancia de  las  masas  en  beneficio  de 
unos  cuantos  zánganos.  Las  decla- 
raciones presidenciales  que  de  vez 
en  cuando  aparecen  en  los  rotativos 
son,  u oropelescas  frases  que  nun 
ca  llegan  al  terreno  de  la  práctica 
en  materia  social,  o inculpaciones 
injustas  que,  en  materia  religiosa, 
dejan  indiscretamente  al  descubier- 
to odios  y persecuciones  al  catoli- 
cismo con  mengua  y vergüenza  de 
la  decantada  libertad  de  los  líde- 


;H£  AQUI  EL  PROYECTO 
PRIMITIVO  DEL  MONU 
MENTO  VOTIVO  NACIO 
NAL  A CRISTO  REY.  EN 
EL  MONTE  CUBILETE;  LA 
REALIZACION  DEL  MO 
NUMENTO  ACTUAL  LO 
HA  SUPERADO  — ¡CIERTA 
MENTE;—  PERO  LA  IDEA 
HA  SIDO  LA  MISMA:  CO 
ROÑAR  EL  CORAZON  DE 
MEXICO  CON  LA  ESTA 
TU  A GIGANTE  DEL  REY 
DE  REYES,  TENIENDO  UN 
ARA  EL  MONUMENTO 
DONDE  SE  OFICIE  LA 
VICTIMA  DIVINA  EN  EX 
PIACION  POR  LOS  PECA 
DOS  NACIONALES.  YA 
DESDE  EL  PRINCIPIO  LA 
ESTATUA  ABRIA  LOS  BRA- 
ZOS EN  LOS  PROYECTOS 
Y AHORA  NOS  HA  ABRA 
ZADO  A TODOS. 


res  del  obregonismo  o del  carran- 
clsmo  han  predicado  con  manifies- 
ta hipocresía. 

Pasa  usted  en  seguida,  en  su  car- 
ta a que  me  vengo  refiriendo,  a es- 
tablecer una  analogía  entre  la  doc- 
trina fundamental  del  Catolicismo 
y las  teorías  (entiéndase  bien,  teo- 
rías) que  sustentan  los  hombres  de 
la  Revolución  en  el  orden  social,  y 
dice:  “El  programa  fundamental  de 
la  Iglesia  Católica  consiste  princi- 
palmente en  encauzar  todas  las  al- 
mas por  el  sendero  de  la  virtud,  de 
la  moral  y de  la  confraternidad  en 
la  más  alta  acepción  de  la  palabra, 
tratando,  dentro  de  estos  postula- 
dos, de  asegurar  una  ventura  infi- 
nita para  todos  en  la  vida  eterna”. 

“Loe  postulados  fundamentales 
del  Gobierno  actual,  que  cree  inter- 
pretar fielmente  los  anhelos  popu- 
lares, pueden  considerarse  así:  En- 
muzar  a todos  los  hijos  de  México 
por  el  sendero  de  la  moral,  de  la 
virtud  y de  la  confraternidad  en  la 
más  alta  acepción  de  la  palabra,  tra- 
tando de  encontrar  dentro  de  estos 
postulados  un  mayor  bienestar  pa- 
ra la  vida  terrenal,  y si  los  dos  pro- 
gramas llegan  a realizarse,  sería  la 
conquista  máxima  de  bienestar  pa- 
ra todos  los  que  habitamos  la  tie- 
rra...” 

“La  religión  Católica  exige  de  sus 
ministros  nutrir  y orientar  el  espí- 
ritu de  sus  creyentes.  La  Revolu- 
ción que  acaba  de  pasar  exige  al 
Gobierno  emanado  de  ella  nutrir  el 
estómago,  el  cerebro  y el  espíritu  de 
todos  y cada  uno  de  los  mexicanos 
y no  hay  en  este  otro  aspecto  básico 
de  ambos  programas  nada  exclu- 
yente  y sí  una  armonía  indiscuti- 
ble”. 

Aquí,  señor  Presidente,  entró  us- 


ted en  terreno  desconocido  y la- 
mentablemente moral  de  la  virtud, 
y puede  usted  concebir  al  hombre 
moral  sin  ser  virtuoso,  o a un  in 
dividuo  virtuoso  pero  inmoral,  co- 
sa que  se  parece  al  monstruo  que 
nos  pinta  Horacio  en  su  carta  a los 
Pisones.  Es  que  difícilmente  puede 
hablar  de  virtud  quien  no  la  conoce 
más  que  por  el  nombre. 

Hay  insondable  abismo  entre  el 
programa  de  la  Iglesia  y el  de  la 
Revolución,  el  cual  consiste  en  que 
la  primera  exige,  para  conseguir  el 
fin,  la  práctica  de  medios  lícitos  y 
buenos,  mientras  que  la  segunda  no 
repara  en  la  moralidad  de  los  me- 
dios para  conseguir  el  fin,  y de  esta 
manera  se  explica  que,  para  nutrir 
el  estómago  de  los  hombres  de  la 
Revolución,  se  hayan  cometido  tan- 
tos crímenes  y se  hayan  consumado 
tantos  atentados,  y,  para  nutrir  el 
cerebro  del  pueblo  se  le  hayan  im- 
buido tantas  ideas  subersivas  y des- 
quiciadoras,  abriendo  insondables 
abismos  que  separan  las  clases  so- 
ciales, y alejando  cada  día  más  la 
confraternidad  y buena  fe,  señor 
Presidente. 

En  esta  confesión  se  ha  caído  ya 
de  su  pluma  en  la  carta  a que  me 
refiero,  lo  dice  usted  con  fulgente 
claridad.  “Si  existe  alguna  falta  de 
armonía  entre  la  doctrina  católica 
y el  programa  de  la  Revolución,  és- 
ta radica  principalmente  en  los  mé 
todos  distintos  que  aplican  entre 
sus  teorías  y sus  prácticas.  “Es  ver- 
dad, mientras  la  Iglesia  Católica 
predica,  enseña  y practica  la  más 
estricta  moralidad  en  las  costum- 
bres basada  en  la  justicia;  mientras 
el  Catolicismo  refprueva,  no  en  teo- 
ría, sino  prácticamente  toda  clase 
de  atentados,  para  conservar  la  ar- 
monía entre  los  individuos,  e incul 
ca  en  los  espíritus  el  más  absoluto 
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NO  HUBO  TESTIGOS  MORTALES  NI  SANGRE  DERRAMADA  EN  ESTE  BOMBAZO  QUE  ATENTO 
CON  BORRAR  DE  MEXICO  EL  MONUMENTO  VOTIVO  NACIONAL  PRIMITIVO,  TAN  SOLO 
ESTAS  CAMPANAS  QUE  SUPIERON  DE  REPIQUES  TRIUNFALES  EN  FECHAS  GLORIO 
SAC  Y QUE  TODAVIA  HOY  REPICAN  A GLORIA.  NADA  PUDO  EL  ODIO  EN  ESTA  CIMA, 
PORQUE  HOY  SE  ALZA  MONUMENTAL  EL  AMOR,  QUE  ES  MAS  FUERTE  QUE  LA  MUERTE 
Y LA  DESTRUCCION. 


respeto  a las  personas  y a las  co- 
sas como  base  de  toda  organización 
social;  y mientras  la  doctrina  Ca- 
tólica vigila  la  pureza  c'e  costum- 
bres al  mismo  tiempo  que  procura, 
en  su  esfera  de  acción,  el  mejora- 
miento social  y económico  en  las  ma- 
sas como  complemento  de  su  acción 
moralizadora  (como  lo  prueban  he- 
chos  concretos  de  instituciones  de 
beneficencia  privadas  y las  obras 
sociales  que  en  los  últimos  años  han 
emprendido,)  la  Revolución  ha  roto 
el  equilibrio  social  fomentando 
arraigados  odios  y,  bajo  el  pretexto 
de  mejoramiento  de  los  semejantes, 
oficialmente  se  autorizan  despojos 


y se  amparan  verdaderos  atentados 
con  manifiesta  lesión  de  sagrados 
derechos,  con  menoscabo  de  la  jus- 
ticia, con  escarnio  de  la  ley,  con  es 
cándalo  de  la  civilización.  Ahí  están 
los  robos  de  tierras,  las  huelgas  in- 
justificadas, los  atentados  impunes 
etc.,  etc.,  en  que  determinados  in 
divídaos  o agrupaciones  han  logra 
do  una  mejoría  individual  criminal- 
mente obtenida,  mientras  otras  cío 
ses  sociales  han  quedado  sumidas 
en  la  desgracia. 

Señor  Presidente:  la  justicia  y la 
verdad  son  eternas;  no  sufren  mu- 
taciones; no  toleran  modalidades 
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(Diccionario  de  la  Revolución,)  por 
que  son  invariables  como  Dios,  y 
en  todos  los  tiempos  se  ha  tenido 
como  intrínsecamente  inmoral  el 
robo;  y el  robo  según  los  principios 
elementales  de  Etica  universal, 
consiste  en  despojar  a una  perso- 
na, contra  su  voluntad,  de  lo  que  le 
íntimamente  le  corresponde.  Usted, 
señor  Presidente,  ha  autorizado  es- 
tos atentados,  no  solamente,  orde- 
nando el  despojo  de  la  tierra,  sin 
la  indemnización  debida,  sino  pre- 
tendiendo hacer  ésta  en  bonos  que 
.jamás  podrían  ser  pagados.  Otro 
tanto  podemos  decir  de  la  acción 


directa  de  los  sindicatos  obreros,  de 
los  sabotajes  etc.,  etc.,  que  directa 
o indirectamente  han  sido  autori 
zados  por  usted.  Venimos  entonces 
a la  conclusión  que  usted  mismo  ha 
deducido  de  estas  premisas:  El 
Episcopado  y el  Gobierno  mexicano 
procuran  el  perfeccionamiento  mo- 
ral y social  de  los  individuos,  y “si 
existe  alguna  falta  de  armonía  ésta 
radica  principalmente  en  los  méto 
dos  distintos  que  aplican  entre  sus 
teorías  y sus  prácticas”. 

El  Gobierno  Emanado  de  la  Re- 
volución, para  aplicar  sus  teorías 


CRISTO  HA  CAIDO  B£JO  EL  FEEO  EE  1A  CIL'Z:  1ÍS  I/KZ/S  IO  FUSTIGAN,  LCS  SAYONES 
LO  ATORMENTAN,  EL  PUEBLO  CONTEMPLA  IMPERTERRITO  LA  ESCENA  Y LA  MONTAÑA 
DE  CRISTO  REY  SIRVE  DE  FONDO  Y ESCENARIO  PARA  EL  ACTO  RELIGIOSO  DE  LAS 
TRES  CAIDAS,  EL  VIERNES  SANTO, 
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empieza  la  inmoralidad  y el  crimen, 
el  Catolicismo  para  la  ejecución  de 
su  doctrina,  exige  la  justicia  y la 
honradez. 

Usted,  señor  Presidente,  lamenta 
“muy  sinceramente  que  los  miem 
bros  del  alto  clero  no  hayan  senti- 
do la  transformación  que  se  está 
produciendo  en  el  espíritu  colectivo 
hacia  orientaciones  modernas’’,  y yo 
lamento  muy  profundamente  que 
los  hombres  de  la  Revolución  ro 
hayan  sido  lo  suficientemente  ilus- 
trados para  llegar  al  conocimiento 
de  que,  muchos  años  antes  de  que 
usted  conociera  los  Planes  de  San 
Luis,  Guadalupe  y Agua  Prieta  el 
Pontífice  León  XIII  lanzó  al  mundo 
sus  Encíclicas  “De  conditione  opifi- 
cum  y Rerum  novarum”  en  las  que 
manifiesta  su  preocupación  por  las 
condiciones  del  elemento  obrero  al 
mismo  tiempo  que  con  profundo  co- 
nocimiento de  las  evoluciones  so- 
ciales, soluciona  los  problemas  en 
bien  de  la  humanidad  bajo  el  am- 
paro de  la  más  estricta  justicia.  ¿Y 
cree  usted,  señor  Obregón,  que  el 
Episcopado  mexicano  labore  sin  co- 
nocimiento de  esos  documentos  ? No, 
señor,  la  cuestión  no  es  de  teorías, 
sino  de  método  en  la  aplicación  de 
las  mismas. 


La  ausencia  de  sinceridad  des 
graciadamente  radica  en  el  Gobier- 
no que  usted  preside,  porque  mien 
tras  al  pueblo  se  le  dice:  “que  tra- 
ta de  encauzar  a todos  los  hijos  de 
Néxico  por  el  sendero  de  la  moral, 
de  la  virtud  y de  la  confraterní 
dad”,  se  esfuerza  en  cabar  profun- 
das divisiones  entre  las  clases  so 
cíales  y nutre  el  estómago,  el  cere- 
bro y el  espíritu  de  ese  mismo  pue 
blo  con  los  despojos  del  crimen  y 
con  los  fermentos  de  ideas  disol- 
ventes. 

Yo,  señor  Presidente,  me  permi 
to  invitar  a usted,  a que,  no  con  la 
sinceridad  que  caracteriza  a los 
hombres  de  la  Revolución,  porque 
ya  vimos  que  no  la  tienen,  sino  con 
la  caballerosidad  que  debe  usted  te- 
ner como  hombre  de  Estado,  cum 
pía  el  bello  programa  de  su  Gobier- 
no estampado  en  la  carta  que  héme 
permitido  comentar,  y tendrá  ga 
rantizada  la  adhesión  de  todas  las 
clases  sociales  sin  distinción  de  cre- 
dos políticos  o religiosos. 

Con  toda  atención  quedo  a sus 
órdenes  como  S.  S. 


ADALBERTO  RABYOVEGERS 


CRISTO  REY  El!  MEXICO" 


119 


’0i. 


CABA  de  mo- 
rirse en  León, 
la  capital  del 
Reino  de  Cris- 
to en  México, 
el  Maestro  del 
pincel  y del  lienzo,  Dn.  Antonio  Se- 
goviano, 

y yo  beso  su  mano  muerta,  la 
ma.no  armoniosa  que  piropeando 
frente  al  caballete,  inmortalizó  en 
alegoría  pictórica  “EL  TRIUNFO 
DE  CRISTO  REY  EN  MEXICO”. 

Este  lienzo  místico  fue  el  estan- 
darte de  la  devoción  a Cristo  Rey 
en  México,  ordenado  e ideado  por  el 
Patriarca  de  la  Realeza  Divina,  y el 
documento  que  testimonió  las  esce- 
nas de  1923  en  el  antiguo  “Cubilete”. 

En  el  umbral  de  los  polvorientos 
y sudorosos  caminos  de  este  Monte 
Santo  detiene  Segoviano  sus  pupi- 
las jóvenes,  para  cuajarlas  de  ale- 
goría y mística. 

Tal  vez  hubiera  preferido  la  tela 
que  empieza  en  la  tierra  y termina 
en  el  empíreo,  porque  para  pintar 


escoge  el  instante  glorioso  de  la 
proclamación  del  Reino  de  Cristo  en 

Mjéxico. 

Pero  logra  triunfar  de  lo  huidizo, 
haciendo  a todos  doblar  las  rodillas, 
para  que  el  momento  se  prolongue 
e inmortalice. 

Hasta  el  Monte  “Cubilete”  y los 
árboles  del  camino  posan  en  rotun- 
do suspenso,  porque  la  paleta  de 
Segoviano  está  húmeda  e inspirada. 

El  águila  azteca-símbolo  de  nues- 
tra patria  mexicana  con  la  corona 
regia,  detiene  el  vuelo  apocalíptico 
en  el  Bajío  e inspira  el  himno  triun- 
fal de  los  vasallos:  “¡Viva  Cristo 
Rey  !” 

El  arte  de  Apeles  dibuja  al  Pa- 
triarca de  la  Realeza  Divina,  Mons. 
Valverde,  hinojado,  la  capa  pluvial 
como  arreo  pontificio  y litúrgico 
sobre  los  hombros ; el  báculo  potes- 
tativo en  la  mano  ritual ; la  mirada 
contemplativa  y el  gesto  de  adora- 
ción mística  y sublime. 

El  Cristo  va  sentado  sobre  ca- 
rroza arrastrada  por  un  trío  de  so- 


berbios  reyes  selváticos  — símbolos 
también  de  la  Diócesis  de  León. 

Es  un  paseo  alegórico  y triunfal, 
mientras  Cristo  Rey  bendice  y por- 
ta el  cetro  del  empíreo  y de  la  tie- 
rra. 

No  era  tolavía  la  figura  del  Cris- 
to monumental,  — proyecto  poste- 
rior— de  pie  sobre  el  globo  terrá- 
queo, los  brazos  perpetuamente 
abiertos  en  brazo  ecuménico  y mo- 
reno de  tantos  soles. 

No  era  el  Cristo  andariego  y evan 
gélico,  era  el  Cristo  de  una  época 
anterior  al  éxtasis  hodierno. 


Era  el  Cristo  sin  ángeles  jugue- 
tones con  las  coronas  del  martirio  y 
del  triunfo. 

La  Montaña  se  agiganta  para 
asomarse  al  espectáculo  de  milla- 
res de  vasallos,  con  los  temblores 
de  la  oración  y de  los  cánticos  en  los 
labios. 

Hay  un  silencio  adivinado  de  co- 
linas e itinerarios  sublime  que  sa- 
be a dogma  en  la  cima  alpina  del 
“Cubilete”. 

Los  mismos  estandartes  de  la 
Adoración  Nocturna,  de  la  A.  C. 
J.  M..  del  Apostolado  de  la  Oración. 
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de  los  Terciarios  Franciscanos,  etc., 
están  inmóviles,  sin  el  ritmo  de  las 
procesiones. 

Era  la  primera  lección  a los  mi- 
llares de  peregrinos  de  esta  cumbre 
estática:  escenas  al  aire  libre,  por- 
que no  hacen  falta  dimensiones  al 
amor  ni  al  cielo. 

Tamipoco  hay  cirios,  porque  en  es- 
ta liturgia  iluminan  el  astro  rey  y 
las  estrellas  empalidecidas. 

Los  cirios  se  llevan  en  el  espíri- 
tu para  que  no  los  apague  el  céfiro 
de  la  serranía. 

; Qué  rito  policromo  el  de  este 
cuadro  pictórico  que  se  nos  prolon- 
ga todavía  en  plácido  recuerdo! 

¿Y  por  qué  la  escena  del  lienzo 
no  es  en  la  cumbre  del  mismo  “Cu- 
bilete”, como  así  fué? 

Porque  la  devoción  a la  Realeza 
Divina  había  bajado  ya  de  la  mon- 
taña, iba  de  camino,  desde  enton- 
ces, a conquistar  al  mundo, 

y esta  encrucijada  es  el  vestíbulo 
del  Palacio  místico  del  Monarca  de 
los  siglos. 

En  este  cuadro  se  inspiró  el  pre- 
gón heráldico  de  Mons.  Amado  Vi- 
llanueva,  que  en  él  aparece  soste- 
niendo la  Mitra  de  su  Pastor: 


“¡De  rodillas  ante  el  Rey!  !Viva 
Cristo  Rey!” 

Y Mons.  Ernesto  E.  Fillipi,  Dele- 
gado romano  en  estas  cimas,  es  el 
Mitrado  que  no  se  descubre  en  esta 
liturgia  pictórica. 

Embajadores  del  Monarca  Eter- 
no, lo  son  también : el  Sr.  Pbro.  Ber 
nardo  Chávez  y el  R.  P.  Eleuterio 
Ferrer,  impulsores  de  la  idea  del 
Monumento  Votivo  Nacional,  por  él 
enamorados:  el  primero  en  el  relica- 
rio del  Templo  Expiatorio,  el  otro 
con  la  púrpura  de  su  corazón,  al  vol- 
ver a España,  su  tierra  nativa,  para 
derramarla  a manos  de  los  enemi- 
gos del  Rey  Eterno. 

¡Eterno  Triunfo  del  Rey  de  re 
yes,  se  llama  el  lienzo  y triunfo  in 
mortal  también,  paralelo,  para  Se- 
goviano,  porque  ante  este  Rey  por 
él  pintado  se  puede  uno  arrodillar! 

Triunfo  inmortal  el  suyo,  al  afi- 
nar su  pulso  y pintar,  cortesano,  al 
Rey  de  reyes,  sin  haber  vivido  en  las 
fugaces  cortes  regias  de  la  tierra. 

Triunfo  inmortal  el  de  su  pintu 
ra,  porque  anunció,  en  profecía  ale- 
górica, al  mundo  de  rodillas  — sin- 
fonía orquestal  y mística  del  paisa- 
je dilatado — , mientras  el  mismo 
pedestal  del  cuadro  grita  a los  cua 
tro  horizontes:  “¡Viva  Cristo  Rey!” 


José  de  Jesús  Ojeda  Sánchez. 


¡22 


CRISTO  REY  EN  MEXICO' 


Las  Dos  Pasiones  del  Excmo. 
Sr.  Obispo  Valverde  Téllez 


Por  D.  Alfonso  Junco, 
de  la  Academia  Mexicana  de  la  Lengua 


L sabio,  dulce,  humilde,  encantador  Don 
Emeterio  Valverde  Téllez,  obispo  de 
León  por  ocho  lustros,  ha  entregado  al 
Señor  — el  26  de  diciembre  de  1948—  la 
mies  copiosa  y venerable  de  sus  ochen 
ta  y cuatro  años. 

Poco  lo  traté:  mucho  lo  quise.  Tanta  era  su  se- 
ductora sencillez,  que  cuando  era  yo  muy  joven  y él 
venía  para  la  capital  complacíase  en  “subvertir  el  or 
den"  de  los  valores  y pasaba  a verme  a la  oficina  como 
cualquier  amigo:  y solía  vérsele,  en  puestos  y libre- 
rías de  viejo,  hurgando  entre  el  caos  del  polvo  y la  polilla,  con,  riesgo  a ve- 
ces del  equilibrio  personal,  para  atrapar  el  peregrino  volumen  y el  folleto 
curioso. 

Los  libros  fueron  su  pasión  humana.  Fué  acopiándolos  en  nutrida 
biblioteca,  bebíales  el  alma,  mimábales  el  cuerpo,  sabíales  sus  recodos  y 
maneras  y señales,  organizábalos  benedictamente  en  escuadrón  bibliográ- 
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tico.  Cuenta  uno  de  sus  sacerdotes  este  episodio  que  estremece:  herido  ya 
por  el  hachazo  mortal  de  la  hemiplejía,  hízose  una  vez  llevar  en  su  coche 
cito  de  inválido  de  la  alcoba  a la  bibioteca:  pidió  que  le  bajaran  y pusie- 
ran a su  alcance  ciertos  volúmenes  dilectos,  quedóse  largamente  contem- 
plándolos, puso  en  ellos  sus  manos  con  ternura  de  caricia,  y,  nublados  los 
ojos,  hizo  señal  de  que  lo  volvieran  a su  alcoba. 

Pero  el  episodio  es  fugitivo:  no  era  monseñor  Valverde  Téllez  un 
melancólico  sino  un  bienhumorado,  particular  amigo  de  la  anécdota  y la 
broma.  Felicitándolo  jovialmente  un  Misionero  del  Espíritu  Santo  por  su 
cochecito  doméstico,  en  que  solía  llevarlo  y traerlo  una  excelente  sobrina, 
contestó:  “No  es  malo  el  coche;  lástima  que  sea  de  tracción  animal”.  Y uno 
Je  los  muchos  sacerdotes  crecidos  a su  calor  paterno,  que  un  día  pregun- 
tábale familiarmente:  ¿“Qué  le  preocupa  más  señor,  cuando  nos  oye  pre 
dicar?”,  le  respondió  instantáneo:  “Que  no  se  me  vaya  a caer  la  mitra  hi- 
jito”.  Y todo  por  ironía  cariñosa:  que  ni  el  orador  era  de  los  que  hacen 
dormir,  ni  el  mitrado  de  los  que  cabecean  en  los  sermones. 

La  alegría  es  patrimonio  de  los  santos.  Túvola  siempre  monseñor 
Valverde  Téllez,  concertada  con  una  blanda  serenidad,  con  una  manse- 
dumbre imperturbable:  nadie  le  vió  nunca,  en  tantos  lustros,  irritado  o 
impaciente,  a despecho  de  las  diez  mil  impertinencias  y desazones  que  a 
lodo  Prelado  incumben  como  carga  específica  y como  “deberes  de  su  esta- 
do”. Ecuánime,  prudentísimo,  lleno  de  caridad,  fué  siempre  un  pacífico  y 
un  pacificador. 

Fué  a la  par.  en  nuestros  ambientes  de  abulia  y mariposeo,  un  im 
placable  trabajador.  Aprovechaba  todos  los  segundos.  Imbuía  a sus  semi- 
naristas la  norma  de  Balmes:  descansar  no  es  estar  de  ociosos,  sino  cam 
biar  de  ocupación. 

¡Y  cómo  trabajaba  él!  Nos  lo  confiesa  en  la  primera  página  de  su 
imponente  “Bio-Bibliografía  Eclesiástica  Mexicana”:  le  ha  consagrado,  en 
sus  postreros  años,  las  pocas  horas  libres  de  sus  sagradas  tareas,  “a  ve- 
ces aun  prescindiendo  del  sueño  reparador  y del  descanso  que  la  natura 
¡eza  pide”,  dándose  además  alguna  prisa  “porque  sentimos  que  se  avecina 
la  hora  de  plegar  la  tienda  de  campaña”.  La  plegó,  en  efecto,  antes  de 
que  estos  tres  formidables  volúmenes  pudieran  salir  de  las  prensas  pres 
tigiosas  de  la  Editorial  .Jus,  que  aceleraron  expresamente  la  marcha. 

Tocó  al  Padre  José  Bravo  Ugarte,  de  la  Compañía  de  Jesús  — el  lú- 
c,do,  seguro  y cincunspecto  historiador  de  México — dirigir  y prologar, 
superiormente,  la  monumental  edición,  enriqueciéndola  con  una  acuciosa 
bibliografía  del  propio  obispo  bibliógrafo.  El  cual  congrega  aquí,  en  los 
dos  primeros  volúmenes,  prácticamente  a todo  el  episcopado  desde  la  In 
dependencia  hasta  nuestros  días,  y en  el  tercer  volumen  a más  de  ciento 
veinte  sacerdotes  del  mismo  período,  presentándolos  a todos,  en  alfabético 
desfile,  con  noticia  y juicio  de  su  vida  y obra  y con  despliegue  minucioso 
üe  lo  que  publicaron. 
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Destácanse  en  la  flamante  Bio-Bibliografía  Eclesiástica,  aquellos 
rasgos  fisonómicos”  que  definieron  desde  sus  primeros  trabajos  al  doc- 
tor Valverde  Téllez:  directa  búsqueda  en  las  fuentes,  información  vasta  y 
precisa,  rara  ponderación  y objetividad  en  los  juicios.  Respetando  a las 
personas,  dice  con  templanza  la  verdad,  siempre  con  espíritu  científico  y 
filosófico. 

Porque  la  filosofía,  y el  estudio  científico  de  sus  manifestaciones  y 
i ultivadores  en  nuestra  patria,  constituyeron  su  actividad  más  insigne  en 
io  intelectual.  Roturó  campo  incógnito  y virgen,  y íué  entregado,  en  tres 
etapas,  el  fruto  heroico  de  su  esfuerzo:  las  “apuntaciones  históricas  sobre 
¡a  filosofía  en  México”  (1896);  la  “Crítica  filosófica”  (1904),  y la  “Bi 
’Jiografía  filosófica  Mexicana”  (1907),  cuya  acrecidísima  edición  segunda 
apareció  en  dos  volúmenes  en  1913.  Granero  enorme  y poco  frecuentado, 
al  que  es  forzoso  acudir  para  nutrir  nuestra  hambre  de  propio  conocimien 
to  y valoración.  Allí  hay  pan  abundante  para  el  banquete  — todavía  por 
servir — de  nuestra  cabal  historia  filosófica. 

Los  libros  fueron  su  pasión  humana.  Su  pasión  divina  fué  Cristo 
Rey,  Pordiosero  suyo  se  llamaba  el  obispo,  afanado  en  la  erección  del  mo- 
numento nacional  en  la  cumbre  del  Cubilete,  corazón  geográfico  de  la  pa 
tria.  Y el  monumento,  en  horas  negras  derrotado  por  la  expulsión  del  odio, 
vérguese  ahora  y va  subiendo  como  explosión  corpórea  del  amor.  Del  amor, 
que  es  más  fuerte  que  la  muerte. 

Por  eso  sigue  viviendo  el  Obispo  de  León,  Amó  a los  suyos,  y los  su 
.y os  le  amaron.  Cuando  se  rumoraba  que  sería  promovido  a algún  impor 
¿ante  Arzobispado,  insinuaba  sonriente:  “Yo  no  cambio  a mis  leoncitos  ni 
por  los  angelitos”. 

Entre  sus  leoncitos  lo  vi,  una  sola  vez,  ya  en  los  años  postreros.  No 
se  me  borra  aquella  dulzura  venerable  del  anciano  que,  interrumpido  y ase 
'liado  en  la  calle  por  las  gentes  para  besar  su  mano,  acariciaba  a los  chi 
eos  y acogía  a todos  con  infinita  benignidad.  Di  júrase  la  humana  sombra 
del  Padre. 

Ahora,  vuelto  al  Padre,  sigue  viviendo. 


ALFONSO  JUNCO. 
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Peregrinos  de  Papantla 


UVIMOS  la  dicha  inefable,  de  haber 
logrado  el  grande  favor  del  cielo: 
que  nos  concediera  venir  hasta  el 
Monumento  Nacional  a Cristo  Rey 
una  vez  que  visitamos  también  de 
manera  oficial  a la  Reina,  allá  en 
el  Tepeyac.  Pero  es  que  aquí  también  la  Reina  presi- 
de, también  aquí  señorea  todos  los  dominios  de  la 
patria,  desde  la  altura  de  esta  cumbre.  Por  eso  el  an- 
helo que  vosotros  teníais  de  venir  aquí  a visitar  al 
Rey  inmortal  de  los  siglos,  al  que  ya  no  puede  morir, 
al  "que  es  más  grande  que  todos  los  reyes,  al  que  ha- 
brá de  dominar  por  los  siglos  de  los  siglos. 

Grande  era  el  empeño  que  teníamos  por  venir  a este  lugar  y el  cielo 
bondadoso  nos  lo  ha  concedido ; pero  en  qué  circunstancias  tan  bellas,  tan 
atractivas,  siendo  la  juventud  la  que  ha  querido  encabezar  este  movimien- 
to y la  que  ha  querido,  por  decirlo  así,  como  poner  el  ejemplo  a los  demás 
elementos  de  la  Diócesis.  Son  los  trabajadores,  son  los  obreros,  los  jóve- 
nes obreros  y hasta  los  niños  obreros.  ¡ Cuántos  pequeños  vienen  entre 
vosotros,  los  que  ya  trabajáis  e-n  el  petróleo  de  Poza  Rica,  apenas  unos 
niños  que  han  salido  de  la  infancia  y que  ya  han  tenido  que  enfrentarse 
con  la  lucha  por  la  vida  en  los  campos  del  trabajo  y han  querido  venir, 
ellos,  los  niños  petroleros,  para  ofrendar  su  amor  a la  Inmaculada  de  Amé- 
rica, a la  Emperatriz  de  América,  Santa  María  de  Guadalupe. 
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¡Qué  hermoso  es  pensar  que  en  lugares  tan  difíciles  como  son  los 
de  nuestra  Diócesis,  sin  embargo,  sabemos  encontrar  y hemos  encontrado 
de  hecho  corazones  tan  generosos  como  los  corazones  vuestros.  Corazones 
de  juventud,  corazones  de  infancia,  que  no  obstante  el  trabajo  y la  fatiga 
para  esa  carrera  de  trescientos  cincuenta  kilómetros  desde  Poza  Rica  has- 
ta México,  Carrera  de  relevos,  os  quedan  energías  y aun  cuando  nos  os 
quedaran  vosotros  sabéis  de  dónde  sacarlas  para  venir  hasta  este  cerro, 
nasta  este  lugar  que  es  el  centro  geográfico  de  la  República  y aquí  con 
vuestra  presencia  predicar  vuestro  amor  a los  cuatro  vientos  de  la  patria 

¡También  en  Papantla  se  quiere  a la  Santísima  Virgen,  también 
allá  se  piensa  en  Cristo  Rey,  también  en  aquellos  lugares  tan  ardientes, 
tan  calurosos,  en  aquellos  lugares  en  donde  es  un  clima  tropical,  allá  en 
medio  de  aquella  incomodidad  del  clima  hay  también  almas  que  saben 
amar  con  la  misma  fuerza  de  los  demás  corazones  de  la  patria,  de  la  de- 
uás  juventud  que  se  riega  por  los  demás  ángulos  del  país.  También  por 
allá  los  jóvenes  saben  esforzarse  y es  que  han  sentido  hasta  esos  lugares 
la  voz  de  Cristo,  hasta  allá  han  llegado  los  efluvios  amorosos  de  Santa 
daría  de  Guadalupe,  Nuestra  Madre,  la  Madre  de  todos  Jos  Mexicanos! 

Los  jóvenes,  pues,  han  querido  como  presidir  este  homenaje  y la 
Acción  Católica,  por  eso  aquí  también  las  banderas  de  la  Juventud  Cató- 
ica,  por  eso  aquí  también  las  banderas  de  la  Juventud  Católica  Femenina 
Mexicana  de  Poza  Rica  y de  cincuenta  y dos,  por  eso  aquí  las  bandera® 
de  la  U.  F.  C.  M.  de  los  mismos  lugares,  también  la  bandera  de  la  Adora- 
ción Nocturna  y de  una  manera  descollante  la  bandera  de  la  A.  C.  J.  M., 
con  el  escudo  de  la  Guadalupana  en  el  centro.  ¡ Qué  gusto  me  da  el  que  ha- 
yáis venido  hasta  este  centro,  en  donde  yo  mismo  tengo  tantos  recuerdo®! 
Pero  el  gusto  es  porque  vosotros  al  ver  la  grandiosidad  de  las  obras,  al 
ver  la  hermosura  de  la  Virgen  Guadalupana  en  esta  su  Imagen  antigua,  al 
ver  la  grandeza  de  la  estatua  colosal  de  Cristo  Rey,  todo  esto  debe  entu- 
siasmar santamente  a vuestros  corazones,  vuestra  fantasía,  vuestro  pen- 
samiento y os  váis  a convertir  en  apóstoles  de  Cristo  Rey. 

Vosotros  sois  los  que  al  volver  a la  Diócesis  de  Papantla  y sobre 
lodo  a Poza  Rica,  de  donde  sois  vosotros,  — ¡ah! — pues  al  volver  os  vais 
a convertir  en  sinceros  apóstoles  de  Cristo  Rey.  Vais  a llevar  a vuestros 
compañeros  de  trabajo  las  ilusiones,  las  impresiones,  todo  lo  que  habéis 
visto  por  allá  y habréis  de  contarles  con  detalle  todo  lo  que  más  ha  im- 
Dresionado  vuestra  vida,  las  emociones  que  habréis  tenido  al  subir  hasta 
la  cumbre,  la  carrera  de  relevos  que  emprendisteis  desde  Silao,  todo  esto 
que  habrá  de  llenar  vuestro  corazón  de  entusiasmo,  lo  habréis  de  guardar 
como  un  recuerdo  precioso,  para  que  comuniquéis  ese  recuerdo  y esas  ím 
presiones  a todos  vuestros  compañeros,  a tantos  muchachos  trabajadores 
que  hay  por  allá  y que  están  tan  necesitados  de  la  idea  cristiana,  del  pen- 
samiento cristiano,  de  que  alguien  les  hable  de  todo  esto  que  significa  vida 
cristiana.  Vosotros  allá  a vuestros  compañeros  de  labores,  en  la  perfora- 
ción de  los  pozos,  en  tantas  instalaciones  como  por  allá  se  tienen,  en  tan- 
tos sectores  y aspectos  de  trabajo,  vosotros  podéis  hacer  mucho  por  la 
gloria  de  Dios  nuestro  Señor. 
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Si  allá  en  forma  íntima,  en  forma  amistosa,  en  forma  de  compañe- 
rismo, si  en  la  plática  sencilla,  para  distraeros  de  las  fatigas  del  trabajo 
conversáis  con  vuestros  compañeros  y amigos  y les  platicáis  del  Monu- 
mento a Cristo  Rey,  de  este  Monumento  que  está  aquí  en  la  cumbre  de 
:a  Montaña  del  Cubilete ; les  platicaréis  vuestras  impresiones,  les  platica 
réis  que  aquí  como  un  recuerdo  de  esta  primera  visita  oficial  trajisteis 
una  pequeña  torre,  de  aquellas  torres  que  tanto  se  multiplican  en  aque- 
les campos  de  Poza  Rica,  de  aquellas  torres  para  la  perforación  que  son 
iodo  un  milagro  de  la  ingeniería  moderna,  tantas  cosas  preciosas  que  se 
tienen  por  allá,  de  todo  aquello  que  se  tiene  en  Poza  Rica,  vinisteis  tam 
bien  vosotros  a traerle  un  presente  a la  Santísima  Virgen. 

Ciertamente  que  vosotros  no  sois  los  dirigentes  oficiales,  sino  tra- 
bajadores humildes  y buenos  cristianos,  vosotros  tenéis  también  derecho 
a decirle  a la  Santísima  Virgen  de  Guadalupe  en  este  su  templo,  y a decir- 
le a Cristo  Rey,  en  su  grandiosa  estatua  del  Monumento:  ¡Señor,  Señora, 
Madre  Nuestra,  nosotros  venimos  de  por  allá  de  Poza  Rica,  venimos  de 
donde  se  dice  ahora  que  es  la  capital  petrolera  del  país,  venimos  de  esos 
lugares  en  donde  se  lucha  intensamente  por  la  vida,  venimos  de  esos  lu 
gares  en  donde  hay  tantas  necesidades  morales  sobre  todo.  Señora,  veni- 
mos de  allá.  Venimos  a traerte  el  presente  de  lo  que  la  tierra  da.  Allá  cier- 
tamente que  hay  plátano,  hay  productos  vegetales,  pero  lo  principal  es  la 
industria  del  petróleo  y te  traemos  un  “recuerdito”,  te  traemos  un  pre- 
sente, te  traemos  un  símbolo,  te  traemos  esta  pequeña  torrecita,  que  es 
el  recuerdo  de  las  torres  que  hay  por  allá  para  perforar  los  pozos.  Señora. 
Tú  eres  la  Reina  de  la  Patria  y tanto  dominas  en  los  campos  preciosos  del 
Bajío,  como  en  las  serranías  de  Guanajuato,  como  en  otros  muchos  luga 
res  del  país.  ¡ Ah !,  pues  la  costa  veracruzana  también  es  tuya,  también 
hasta  allá  se  extienden  tus  dominios,  porque  todo  es  también  México  y Tú 
eres  la  Reina  de  México  y eres  la  Emperatriz  de  América.  Por  eso  ahora 
jóvenes  trabajadores  como  somos,  queremos  tener  al  menos  por  un  mo 
mentó  la  representación  de  nuestros  compañeros,  de  todos  nuestros  tra- 
bajos, de  nuestros  esfuerzos,  de  nuestras  penas  y venimos  a decirte  que 
si  otros  no  te  aclaman,  nosotros  sí  te  proclamamos  nuestra  Reina,  que  si 
otros  no  se  acuerdan  de  Dios,  nosotros  sí  queremos  acordarnos. 

Señor,  hemos  sido  portadores  de  ese  mensaje  de  aquella  Diócesis 
para  traerlo  a tus  plantas,  ahora  Tú  concédenos  que  nosotros  al  volver 
seamos  también  los  mensajeros  de  la  paz,  de  la  Bondad.  Concédele  a todos 
los  nuestros,  a todos  los  que  vivimos  por  allá  concédenos  algún  favor,  al- 
guna gracia  y que  nosotros  seamos  los  mensajeros,  seamos  los  portadores, 
que  al  llegar  por  allá  del  Monumento  y al  platicar  de  las  obras  nuestras 
palabras  encuentren  eco  en  el  corazón  de  todos  nuestros  hermanos.  Bendi 
ce  a nuestras  familias,  haz  fecundo  el  trabajo,  haz  que  el  salario  alcance, 
haz  que  sepamos  destinar  el  salario  convertido  en  pan,  haz  que  sepamos 
utilizarlo  debidamente. 

Pues  esta  es  la  ofrenda  a la  Santísima  Virgen:  el  corazón  florecido 
en  afectos,  en  amores  y en  plegarias.  Esto  es  lo  que  hace  la  juventud  ace 
jotaemera.  el  pequeño  grupo  de  ACJM  que  tenemos  por  allá,  ahora  ha  sido 
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valiente  y decidido,  para  no  quedarse,  no  avergonzarse,  no  sentir  miedo 
y venir  capitaneando  a muchos  otros  jóvenes  y a otras  muchas  personas 
we  aquellos  lugares. 

Es  la  Acción  Católica,  la  iniciación  de  la  Acción  Católica,  de  la 
Cnión  femenina,  de  Juventud  femenina,  son  los  señores  de  la  Adoración 
Nocturna  y seguramente  que  no  son  ellos  nada  más,  es  toda  aquella  re 
gión  que  en  estos  momentos  se  postra  rio  rodillas,  la  Diócesis  de  Papantla, 
para  tributarle  el  homenaje  al  Rey  de  México  Cristo  Jesús  y a la  Reina 
de  México,  la  Emperatriz  de  América,  Santa  María  de  Guadalupe.  Es  la 
Diócesis  toda  con  su  Prelado  al  frente  que  viene  una  vez  a pedir  con  fer- 
vor a la  Santísima  Señora  que  desde  esta  cumbre  lleve  su  mirada  hasta 
¡as  costáis  del  golfo  de  Veracruz,  que  allá  estamos,  que  tenga  en  cuenta 
>¡ue  también  somos  mexicanos  en  aquellos  lugares,  que  también  es  la  pa- 
tria mexicana  y que  Ella  desde  aquí  extienda  su  mirada,  sus  ojos  se  lle- 
guen hasta  allá  donde  estamos,  que  no  nos  olvide  que  nos  bendiga  con 
frecuencia  y así  nos  sentiremos  pues,  muy  bien  pagados  de  esta  visita 
que  le  hacemos. 


Quiera,  pues,  la  Santísima  Virgen  recibir  la  plegaria  y las  oracio- 
nes de  todos  vosotros,  que  indudablemente  al  oir  la  Santa  Misa  vais  a pe 
uirle  por  tantas  necesidades  y Ella,  por  las  necesidades  de  vuestras  pro- 
pias familias,  por  los  problemas  de  carácter  moral  y espiritual  que  todos 
tenemos  indudablemente  y que  yo  presentaré  durante  la  celebración  del 
Santo  Sacrificio,  tanto  por  los  que  están  presentes  como  por  los  que  están 
ausentes  pidiéndole  al  Señor  lo  que  tanto  necesitamos:  el  impulso  de  la 
fe,  que  la  fe  se  arraigue,  que  la  fe  progrese,  que  se  moralicen  las  costum- 
bres, en  una  palabra,  que  sea  también  por  allá  muy  efectivo  el  Reino  de 
Cristo,  para  que  así  más  bien  que  con  las  palabras,  con  las  obras  procla- 
memos la  Realeza  inmortal  de  Jesús,  Rey  de  todos  los  siglos. 


Excmo.  y Revmo.  Sr.  Obispo  de  Papantla. 

I)r.  Dn  Luis  Cabrera  Cruz. 
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♦ DIA  1? — En  las  Misas  dei  Santuario  de 
la  Reina,  regular  asistencia  Bendición  Eu- 
caristica  y Salve  Regina 

♦ DIA  5. — El  Sr  Pbro  Dn  Eduardo  Li- 
món Sub-prefeclo  de  la  Escuela  Apostó- 
lica del  Seminario  Conciliar  Tridentino  de 
León  pasó  el  día  en  esta  cima,  acompa- 
ñado de  un  grupo  de  alumnos. 

♦ DIA  6. — Peregrinos  de  Ixmiquilpar. 
Hgo  en  número  de  cuarenta,  y otros  tan- 
tos de  Jalapa,  Ver.  per  la  tarde. 


siendo  recibidos  por  el  P Betancourt,  Ca- 
pellán de  Cristo  Rey 

El  P Villegas  iue  el  oficiante  en  la  Mi- 
sa de  los  peregrinos,  ayudándole  en  estos 
ministerios  el  Sr.  Diác.  D.  Roberto  Martí- 
nez y el  Sr.  Mta.  D.  Antonio  Mejía,  E D I. 
Predicó  el  P.  Betancourt.  Numerosas  co- 
muniones. A estas  solemnidades  asistieron 
también  cuarenta  peregrinos  de  León.  Oto. 

A la  misa  de  una  de  la  tarde  asistie- 
lon  cuarenta  personas  de  Aguascalientes.. 


Lajsíontañd  de  Cristo  Rey 

-EPOCA  ACTUAL 


mm 


Pbro.  Mónieo  Villegas. 


♦ DIA  7. — Domingo. — Peregrinación  Gua- 
dolupana  de  la  Archicoiradía  de  Nuestra 
Señora  y Reina  de  México,  Santa  María 
de  Guadalupe,  desde  el  Tepeyac;  acudie- 
ron ciento  cincuenta  personas  con  un 
mensaje  de  omor  y reconocimiento  de  los 
aevotos  de  la  Emperatriz  de  América  al 
Rey  de  ángeles  y hombres,  cuyo  trono  se 
edifica  en  esta  Montaña 

Con  ramilletes  de  gladiolos  y con  el  in- 
cienso que  se  quema  en  el  alcázar  de  la 
Reina  entraron  en  peregrinación  piadoso, 


Después  se  organizó  una  Hora  Santa  de 
expiación  Salve  Regina  al  final. 

♦ DIA  10. — El  Hermano  de  Alba,  Supe- 
rior de  la  residencia  de  los  Hermanos  de 
las  Escuelas  Cristianas,  en  León,  Gto.,  fue 
el  cicerone''  del  R.  P.  Superior  General 
y del  Provincial  de  la  misma  Congrega- 
ción, en  su  visita  a este  Monumento 

Los  autógrafos  son:  "Con  todos  los  de- 

seos de  felicidad  y prosperidad  para  ei 
pueblo  mexicano  que  tan  espléndidamen 
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PALOMAS,  SEDAS,  FLORES 
MANTELES  DE  LINO,  CI 
RIOS  Y PEBETEROS.  SON 
EL  ADORNO  MAS  REGIO 
PARA  EL  REY  EUCARIS 
TICO,  QUE  OCUPA  EL 
TRONO  DE  SU  "MONU 
MENTO"  DE  JUEVES  SAN 
TO,  EN  EL  SANTUARIO 
DE  LA  REINA,  DONDE  ES 
VISITADO  POR  NUMERO 
SOF  PEREGRINOS. 


te  defendió  su  fe".  Hno.  Albán  José,  Supe- 
rior Gral 

j'/iva  Cristo  Rey!  , Bernard,  Provincial 
E S.  C , México 

Por  la  tarde  de  este  mismo  día  arribó 
el  Excmo.  y Revmo.  Sr.  Dr,  D.  Adalberto 
Almeida,  Obispo  de  Tulancingo,  que  ve- 
nía presidiendo  la  romería  a cargo  de  su 
Diócesis  Complacido  visitó  todos  los  rin- 
cones de  esta  obra,  ascendiendo  hasta  el 
interior  de  la  Estatua,  acompañado  de  al- 
gunos sacerdotes  y ce  sus  seminaristas. 


La  vigilia  mensual  se  trasladó  para  e: 
Jueves  Santo. 

♦ DÍA  11. — Hoy  oficia  de  Pontifica: 
Mons.  Almeida,  digno  sucesor  del  ahora 
Arzobispo  Primado  de  México,  Mons.  Mi- 
guel Darío  Miranda,  quien  todavía  el  año 
pasado  vino  a esta  cima  para  entregar  a 
Cristo  Rey  sus  ovejas  diocesanas  de  Tu- 
lancingo. 

Los  sacerdotes  que  acompañaron  a Mons. 
Almeida  se  unieron  a su  intención  y ofi- 
ciaron la  Oirenda  Eucarír.tica  a los  pie.- 


EL  TEPEYAC  Y EL  CUBILE 
TE  SON  DOS  MONTAÑAS 
MEXICANAS,  DONDE  SE 
VENERA  A L P EMPERA 
TRIZ  DE  AMERICA  EN 
SUS  BELLISIMAS  IMAGE- 
NES. PERO  EN  EL  SAN 
TUARIO  DE  LA  REINA. 
EN  EL  CUBILETE,  EL  FER 
VOH  ES  IMPRESIONANTE, 
PORQUE  SE  VIVE  EN 
UNA  BASILICA  QUE  ES 
ADEMAS  LA  ANTESALA 
DE  LA  BASILICA  DEL 
REY 
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HE  AQUI  UNA  REPLICA  EN  PINTURA 
DEL  MAESTRO  TOBIAS  VILLANUEVA 
DE  LA  C'JE  SERA  MONUMENTAL  CUS 
TODIA  DE  ORO.  DESCRITA  EN  NUES 
TRA  CRONICA  DE  ABRIL.  ES  NECESA 
RIA  LA  COOPERACION  DE  LOS  FIELES 
PARA  LLEVARLA  A FELIZ  TERMINO 
¡VERDAD  QUE  TODO  EN  LA  MONTASA 
SANTA  ES  MONUMENTAL!. 


t el  Monarca  ur.. verse’,  cuya  imagen  y 
■ reno  ha  erigido  la  íe  de  un  pueblo  en  la 
cumbre  de  esta  céntrica  Montaña. 

En  la  Pontifical  ministraron  como  Pres 
bítero  Asistente  el  M 1 Sr  Congo  D Al 
be-to  Garrido;  Diáconos  c’.e  la  Misa  los 
Stos  Pbrcs.  Rafael  Guzmán  y Adollo  de! 
n r.po  apellido,  Diáconos  de  honor,  Mors 
I A L.:a  y el  Sr  Cura  D Francisco  Sci 
• cg-miín  Ceremoniero,  el  Sr  Pbro.  Miguel 
: - A. varen.  Ser /icio  del  altar  a cargo 
< Q los  seminaristas  cue  también  aleadle 
r m c¡  ccr.to  gregoriano  y polifónico  de  la 
i di  se. 

L:  L;:cmo  Sr.  Obispo  de  Tuiancmgo  pr  ? 
d.icó.  inspirado  en  estas  evangélicas  ,oa 
¡abras  Drgo  Rex  es  tu?  —Tu  dicis.  gira 
Rsx  sum  Eg-o'  Jo  18-37 

* DIA  12 — Viernes  de  Dolo  res  Misa  so- 
lemne en  el  Sar.tucrio  de  la  Reine,  en 
honor  de  los  Dolores  de  María,  asiste  bue 
r.a  cantidad  de  fieles  de  diversas  parte.; 
do  la  República  Los  obreros  gozan  to 
mando  aguas  frescas  tradicionales,  como 

"oros  de  la  Virgen" 

♦ DIA  14.— DOMINGO  DE  PALMAS— La 

misa  de  ¡a  solemnidad  íue  obelada  a las 


PRIMOROSA  VISTA  Q’IE 
PRESENTA  EL  MONUMEN- 
TO VOTIVO  NACIONAL 
DESDE  UNA  DE  LAS  CUR- 
VAS D2  LA  NUEVA  CA- 
RRETERA A LA  CAPITAL 
DEL  ESTADO,  GUANAJUA 
TO.  UN  NUEVO  CAMINO 
DE  DEVOTOS  PEREGRI- 
NOS, QUE  ENLAZA  EL 
CORAZON  DE  MEXICO 
CON  TODA  LA  PATRIA. 
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UNA  ESCENA  DE  ANTOLOGIA:  LOS  RAYOS  QUEMANTES  DEL  SOL  MERIDIANO  CAEN  A PLO 
MO  SOERE  LOS  HOMBROS  Y CRANEOS  DE  LA  MULTITUD  QUE  SE  VA  ABRIENDO  CAMINO 
CON  PASO  QUE  QUISIERA  SER  RAPIDO,  PERO  ES  LENTO  Y VACILANTE  COMO  EL  DE 
JESUS  ENCORVADO.  CASI  DOBLADO.  CON  LA  CRUZ  SALTANDOLE  SOBRE  LAS  ESPALDAS 
DESNUDAS  Y LLAGADAS.  MIENTRAS  SUS  PIES  VAN  DEJANDO  HUELLAS  SANGRANTES 
SOBRE  LAS  PIEDRAS,  LOS  GUIJARROS.  LAS  ASPEREZAS  DEL  CAMINO.  ES  UN  POSTRER 
CORTEJO  HACIA  EL  CERRO  DESCARNADO.  EN  FORMA  DE  CRANEO;  LA  ESCOLTA  SIGUE 
DE  CERCA  EL  ESPECTACULO,  LOS  CLAMORES  ATURDEN.  EL  APRESURAMIENTO  DE  LOS 
SACERDOTES  APRETUJA  Y ABRUMA  LOS  PASOS. 


11  hs.  y en  elle  se  bendijeron  solemne- 
mente las  palmas  que  se  distribuyeron  a 
todos  los  obreros  del  Monumento.  Proce- 
sión y ccnto  de  la  Pasión.  Diccor.0  el  P 
Roberto  Martínez  y subdiaconó  c-1  Mta.  An- 
tonio Mejía,  E.D.l  Maestro  de  ceremcnics 
el  seminarista  Camaeho.  Homilía  del  P 
Betancourt.  Comienzan  a llegar  los  vcca- 
ciqnistas  que  pas:n  por  el  Bajío 

♦ DIA  15. — Lunes  Santo.  Misas  a las 
7.30  y 9.30  a.m..  en  el  Santuario  de  la 
Reina  con  asistencia  de  más  o menos  dos- 
cientas personas.  Todo  el  día  acuden  vi- 
sitantes. 


♦ DIA  16. — Canto  de  la  Pasión  Conü- 
núan  llegando  peregrinos  en  gran  núme  - 
ro,  de  todos  los  rincones  de  la  patria. 

♦ DIA  ¡7. — Calenda  igual  a la  anterior 

♦ DIA  10. — Jueves  Santo.  M.sa  vespei 
tina  Tn  Coena  Domini"  en  la  Ermita  Ex- 
piatoria. Muchos  se  confiesan  Asisten  ios 
Adoradores  adscritos  a esta  sección.  Eí 
Santísimo  es  colocado  en  una  urna  del 
hermoso  "Monumento  , adornado  de  perfu- 
madas llores  y preciosos  lienzos  una  Cus- 
todia sostenida  por  dos  ángeles  de  pie 
sobre  el  hemisferio,  c-n  el  que  se  dibuja- 
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ba  el  mapa  de  México  y sobre  éste  cinco 
rosas  guadalupanas.  En  la  base,  desple- 
gando sus  grandes  alas,  el  águila  azteca, 
símbolo  de  nuestra  patria.  Este  cuadro  fue 
copia  de  la  que  será  Monumental  Custo- 
dia de  oro  del  Monumento  Votivo  Nacio- 
nal de  Cristo  Rey.  Durante  la  misa  co- 
mulgaron muchas  personas 

* DIA  19— Viernes  Santo.  Conmemora- 
ción de  la  Pasión  y Muerte  de  Nuestro  Se- 
ñor Jesucristo.  La  ceremonia  de  las  Tres 
Caídas  o sea  la  Pasión  de  Jesucristo  a 
través  de  los  Pasos  por  las  calles  de  Je- 
rusalén  hacia  el  lugar  de  la  Calavera  o 
Caivario  fueron  escenificadas  piadosamen- 
te a las  10  de  la  mañana,  en  esta  cima. 

Comenzó  la  ceremonia  en  la  Casa  con- 


ventual de  las  Reverendas  Madres  Misio- 
neras Guadalupanas  de  Cristo  Rey  hasta 
la  Ermita  Expiatoria,  a ella  asistieron  nu- 
merosos peregrinos  que  desde  anoche  es- 
tuvieron ascendiendo  a la  cumbre.  Des- 
pidió la  comitiva  el  Rev.  P.  Luis  Gómez 
Misionero  del  Espíritu  Santo,  con  el  ser- 
món de  lo  Sentencia 

La  Primera  Caída  fué  predicada  por  e! 
Diác  Roberto  Martínez  El  sermón  del  en- 
cuentro estuvo  a cargo  del  P.  Gómez;  la 
Segunda  Caída  fue  narrada  por  el  que 
esto  escribe  y la  Tercera  Caída,  la  pre- 
dicó el  R P.  José  A.  Betancourt.  Después 
de  la  ceremonia  se  repartió  a los  asis- 
tentes manzanilla  y romero,  descansando 
después,  para  poder  asistir  a las  15.30  hs 
al  sermón  y ceremonia  de  las  Siete  Pa- 


Et  CAMINO  SE  VA  HACIENDO  CADA  VEZ  MAS  PENDIENTE  Y LA  CRUZ  SE  NIEGA  A SUBIR, 
EL  CALVARIO  SE  ACERCA  YA,  EL  ENCUENTRO  CON  LAS  SANTAS  MUJERES  LE  DETUVO 
UNOS  INSTANTES  PARA  ROMPER  SU  SILENCIO,  PERO  LOS  COAGULOS  SOBRE  EL 
ROSTRO  Y LOS  OJOS  IMPIDEN  VER  CLARAMENTE  LA  ESCENA.  TODAS  LAS  MIRADAS  ES- 
TAN FIJAS  EN  JESUS  CON  MALSANA  CURIOSIDAD  QUE  QUIERE  CONTEMPLAR  EL  ULTIMO 
SUSPIRO  DEL  SENTENCIADO  A MUERTE.  JESUS  LO  VE  Y OYE  TODO,  HASTA  EL  LATIR 
DE  LOS  CORAZONES  FEMENILES,  COMPADECIDOS  Y ANGUSTIADOS  A TRAVES  DE  LAS 
BLASFEMIAS  Y EL  MAL  TRATO.  "¡NO  LLOREIS  POR  MI¡  LOS  SAYONES  LE  HAN  DE- 
JADO HABLAR  PERO  "EL  QUE  PUEDA  ENTENDER.  ENTIENDA  " 


ESTAMOS  YA  EN  EL  CALVARIO.  TODO  EL  Ví.LLE  ES  UN  HERVIDERO  DE  GENTES.  DE  PLEBE 
EXPECTANTE.  QUE  ENCUENTRA  DEMASIADA  LA  ESPERA.  JESUS  VE  ROSTROS  SAÑUDOS 
Y BURLONES.  TODOS  QUIEREN  SORPRENDER  SUS  GEMIDOS  Y SU  DOLOR  Y EL  GESTO 
AL  CLAVAR  LOS  CLAVOS  EN  MANOS  Y PIES  Y SE  DAN  VUELTA  A LA  COLINA  EN  BUS 
QUEDA  DE  UN  LUGAR  ESTRATEGICO.  EL  ROSTRO  DIVINO  ESTA  PERDIDO  ENTRE  LOS 
CABELLOS.  SE  HAN  REPETIDO  UNA  TRAS  OTRA  LAS  TRES  •'CAIDAS"  BAJO  EL  PESO  DEL 
MADERO,  SOBRE  EL  CUAL  SE  QUIERE  YA  TENDER  CRISTO.  QUE  NO  ES  YA  SINO  UN  SE 
MICADAVER. 


labras,  que  predicaron  los  Sres.  Pbros  Be 
tancourt,  Villegas  y el  Diác  Martínez. 

A las  Tres  Caídas  asistieron  entre  diez 
y quince  mil  almas  y en  toda  la  semana 
santa  acudieron  no  menos  de  treinta  mi! 
ya  que  no  menos  de  trescientos  ve- 
hículos ascendieron  en  esta  temporada, 
amén  de  los  viajes  de  los  autobuses 
Silao,  que  multiplicaron  sus  viajes  ordina- 
rios, igualmente  los  de  Guctnajuato. 

♦ DIA  20. — La  Vigilia  Pascual  o sea  la 
de  media  noche  del  Sábado  Sanio,  se  ce- 
lebró en  la  Ermita  con  asistencia  de  las 
Reverendas  Madres  residentes  en  ésta  y 
dos  familias  Homilía  A la  hora  del  'Ole 


ria  los  mejores  adornos  engalanan  ¡os  a; 
tares  y las  campanas  pregonan  ante  el 
mundo  los  triunfos  del  Crucificado 

♦ DIA  21.— En  este  día  de  la  Gloriosa 
Resurrección  de  Cristo  se  organiza  una 
Procesión  con  su  Divina  Majestad  bajo  las 
naves  del  Santuario  de  la  Reina,  donae 
queda  expuesto  a la  veneración  de  todos 
los  visitantes,  durante  el  día  en  que  acu- 
den peregrinos  de  todo  el  país.  Misa  de 
una  de  la  tarde. 

A las  cinco  y media  de  la  tarde,  el  P. 
Beíancourt  preside  la  Hora  Santa  en  la 
que  se  imparte  al  final  la  Bendición  Eu- 
carística  a los  presentes  En  la  Ermita  Ex 

¡35 


'CRISTO  REY  EN  MEXICO’' 


POR  LA  PUERTA  JUDICIARLA  UNA 
MUJER  ESPERABA  ANSIOSA  POR 
VER  A JESUS.  DIVISOLE  EN  ME 
DIO  DE  LOS  SOLDADOS.  LANZO 
UN  GRITO  DE  ANGUSTIA:  ¡OH. 
YA  NO  ES  EL¡  AQUELLA  FAZ 
TAN  DULCE.  CUYA  MAJESTAD 
HABIA  AHTANO  ADMIRADO. 
FASCINADO  COMO  TANTOS 
OTROS  POR  SU  RESPLANDOR 
SOBREHUMANO.  NO  ES  SINO 
UNA  MASCARA  TERROSA: 
LAS  FACCIONES  SE  BORRAN  EN 
UNA  MEZCLA  DE  SANGRE  Y SU 
DOR;  SUCIAS  ESTRIAS  DE  POL 
VO  SURCAN  ESE  ROSTRO;  LAS  SALIVAS  CC  RP.EN  Y SE  DETIENEN  EN  SUS  CABELLOS  Y A 
TRAVES  DE  SU  BARBA  LA  FISONOMIA  A LA  VEZ  ATERRADA  COMO  DE  HOMBRE  CON 
DENADO  A MORIR,  Y RESIGNADA  COMO  QUIEN  PUEDE  HUIR  DE  LA  MUERTE.  JESUS 
I.A  MIRO  AL  PASAR.  YA  NO  ES  DUEÑA  DE  SI.  QUITASE  EL  VELO  DE  SU  CABEZA.  VELO 
LARGO  FLEXIBLE  Y SE  LANZA  DELANTE  DE  JESUS  PARA  LIMPIARLE  EL  ROSTRO.  LOS 
SOI  DADOS  EMPUJAN  A LA  MUJER,  LA  ESCOLTA  GRITA,  ES  UN  MINUTO  DE  RETARDO  Y 
JESUCRISTO  PAGA  CON  USURA  ESTE  INSTANTE:  IMPRIME  SU  ROSTRO  EN  AQUEL  LIENZO 
Y ELLA  SERA  LLAMADA  EN  LO  FUTURO  LA  VERONICA. 


piaioria  continúa  la  exposición  y la  ex- 
piación al  reanudarse  la  Adoración  Per- 
petua del  Santísimo  Sacramento. 

Esta  noche  se  presenta  la  Parroquia  de 
San  Diego  de  Alejandría,  Jal.,  para  oíec- 
tuar  su  Vigilia  solemne  y ai  mismo  tí  .ya- 
po presentar  a Cristo  Rey  sus  armar  -re- 


mo buenos  vasallos.  El  Sr.  Cura  Saturnino 
Covarrufcias  presidió  los  dos  centenares 
de  heles  que  se  le  unieron 

♦ DIA  22.  Misa  de  la  Vigilia  y de  co- 
munión general.  Esta  mañana  arriba  la 
Escuela  Apostólica  de  Querétaro  condu- 
cida por  un  autobús  Los  muchachos  asis- 


Las  calles  de  Jerusalén  son  estre 
chas,  la  turba  presa  de  sus  pa- 
siones no  concede  el  naso  a ln 
Madre  de  Jesús,  Maria.  que  co- 
rre tras  de  su  Hijo  cargcdo  con 
la  Cruz,  las  oscilaciones  del  reo 
siguen  el  riímo  de  los  golpes. 
El  cortejo  pasa  envuelto  en  una 
oleada  de  demores  y de  polvo. 
María  tendía  aún  sus  brazos, 
pero  la  silueta  de  su  hijo  había 
ya  desaparecido  entre  la  muí 
titud.  ¡Qué  mirada  ¡ ¡Qué  silen- 
cio; Todo  se  dijeron  en  aquella 
mirada  y aquel  silencio,  porque 
ya  no  se  volverían  a ver  sino 
hasta  el  Calvario. 
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ALI.A  VA  EL  PREFERIDO  DE  LAS 


MULTITUDES:  CRISTO  Y NO 

BARRABAS,  PRECEDIDO  DEL  LE 
TRERO  DE  MIEDO  DE  PILATOS 
"JESUS  NAZARENO  REY  DE  LOS 
JUDIOS".  JESUS  ERA  HOMBRE 
REY  Y JUDIO,  Y HABIA  LLORA 
DO  POR  SU  PATRIA,  LA  CIU 
DAD  SANTA,  AL  VERLA  ÍN  VI 
SION  PROFETICA:  DESOLADA, 

SÍN  ARBOLES.  SIN  CASAS 


A TRAVES  DE  LAS  VOCES  RON 
CAS  Y EBRIAS  DE  SANGRE,  SE 
ELEVAN  LAS  VOCES  CALLADAS 
DE  LAS  BENDITAS  MUJERES 
COMPADECIDAS,  COMO  EN  UN 
SUPREMO  ESFUERZO  POR  APA 
GAR  AQUEL  HUMO  DE  ODIO. 
TODO  ERA  ESTREPITO  EN  LA 
ESCENA  DEL  CRUEL  DRAMA: 
PUEBLO,  VERDUGOS,  SOLDA 
DOS,  SACERDOTES  Y FARISEOS, 
HABLAN,  GRITAN,  VAN  Y VIE- 
NEN AGITADOS  Y BURLONES. 


¡CAIGA  SU  SANGRE  SOBRE  NOS 
OTROS  Y SOBRE  NUESTROS  HI 
JOS¡".  FUE  EL  AULLIDO  DE  LAS 
MULTITUDES.  ANTE  LA  ESCENA 
DEL  "ECCE  HOMO"  ¿PERO  ES 
DE  VERDAD  UN  HOMBRE?  SI  NO 
SE  DISTINGUEN  SUS  FACCIO 
NES:  SOLAMENTE  SUS  OJOS  MI 
RAN  DOLOROSAMENTE  A LA 
TURBA.  "JERUSALEN.  JERUSA 
LEN.  CUANTAS  VECES  QUISE 
JUNTAR  A TUS  HIJOS  EN  TOR 
NO  MIO,  COMO  LA  GALLINA  A 
SUS  POLLUELOS"  ¡Y  VERDADE 
RAMENTE  LO  HABIA  LOGRADO 
PEO  EN  QUE  CIRCUNSTANCIAS 
TAN  TRAGICAS  ¡ . 


tieron  a ¡a  Misa  del  R P que  los  pres:- 
dia,  Sr  Emar.ue!  U E , quien  firmó  r,u  re- 
cuerdo 

También  de  la  Diócesis  de  Querétaro  y 
de  la  Parroquia  de  San  Miguel  Carrillo 
Puerto  presidida  por  su  dignísimo  Párro- 
co, D.  Emilio  Perrusquía  y Díaz,  acompa- 
ñado del  Sr.  Pbro.  D.  Luis  Ayala,  arribó 
una  neregrinación  compuesta  por  ochenta 
personas. 

Se  unieron  a todo:;  ellos  los  peregrinos 
de  Moroleór.,  Gto.,  que  en  número  de  cua- 


renta acudieron  a visitar  el  Monumento 
Votivo  Nacional.  Bendición  Eucarística  a 
todos  y canto  de  la  Salve  a la  Reina  de 

México. 

♦ DIA  23. — Procedente  de  la  Diócesis- 
de  Papantla,  Ver.,  llegó  a la  cima  el  Sr. 
Pbro  D.  Luis  Lizardi,  quien  dejó  su  re- 
cuerdo de  la  misma  manera  que  el  Sr. 
Pbro  D Miguel  Madrigal  de  Querétaro, 
Qro 

Peregrinación  que  llega  por  la  noche 
desde  El  Salto,  Jal.,  que  es  atendida  a 
media  noche  con  una  Hora  Santa. 


LOS  DELGADOS  CLAVOS 
CU  AD?t  ANGULARES  D€S 
GARRARON  LAS  MA 
NOS  Y PIES  CON  SUS 
CUATRO  ARISTAS.  UNA 
VEZ  HUNDIDOS  HASTA 
LA  CABEZA  Y REMACHA 
DOS  POR  DETRAS.  CRIS 
TO  ESTA  ABRAZANDO  A 
TODOS.  LAS  TINIEBLAS 
HAN  LLEGADO  EN  EX- 
TRAÑA NOCHE  ANTICI 
PADA.  SIETE  PALABRAS 
SALEN  COMO  TESTAMEN 
TOS  DE  LABIOS  DEL  CRU 
CIFICADO,  A LA  HORA 
DE  LA  AGONIA:  PERDO 
NO  A TODOS,  REGALO 
EL  PARAISO  AL  BUEN 
LADRON.  HEREDO  A SU 
MADRE.  SINTIO  SED  DE 
MUERTE  Y ABANDONO 
DE  SU  PADRE...  Y EXPI 
RC. 
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ES  UN  CORTEJO  FUNEBRE 
— ¡ CIERTAMENTE;—  EN 
LA  MONTAÑA  SANTA; 
PERO  ES  EL  DE  UN  HE 
RA.LDO  DEL  REY.  MONS. 
ÍÍJCADO  VILLANUEVA, 
QUE  ERA  TRANSPORTA 
DO  EN  HOMBROS  DE  LOS 
OBREROS  DEL  MONU 
MENTO.  POR  LOS  SEN 
DZROS  DEL  AMOR.  A 
DONDE  REGRESO  DES 
FUES  DE  VARIOS  AÑOS 
DE  AUSENCIA.  SIN  DU 
DA  QUE  AHORA  LA  TIE- 
RRA DE  LA  ERMITA. 
DONDE  ESTA  SU  SEPUL- 
CRO, LE  ES  LEVE. 


♦ DIA  24.— A 1 as  seis  y media  de  la 
mañana  los  peregrinos  del  día  anterior 
asisten  a Misa  que  celebra  el  P.  Villegas 
Lugo.  Misa  en  la  Ermita  a las  siete  y 
media. 

De  los  Altos  de  Jalisco  vino  una  peque- 
ña peregrinación  encabezada  por  el  R P 
S.  T 

Los  RR.  PP.  Fr.  Mariano  y José  Tuesta, 
del  orden  de  Benedictinos  acuden  a visi- 
tar a las  Reverendas  Madres  Religiosas 
residentes  en  esta  cima,  de  la  misma  Or- 
den. Oficiaron  ellos  dentro  de  la  Estatua 
monumental,  así  como  el  R.  P.  D.  Asun- 


ción Rodríguez  de  la  Parroquia  de  Pihua- 
mc,  Mich.,  pidiendo  por  sus  fieles. 

♦ DIA  25. — Cinco  misas  de  otros  tan- 
tos sacerdotes:  Pbro  Rubén  Campos,  de 
la  Arquidiócesis  de  Guadalajara;  Sr.  Pbro. 
Roberto  Espinosa  y Raymundo  Sandoval 
c'e  la  Parrcquia  de  Accdtzingo,  Arquidió- 
cesis  de  Puebla,  y finalmente  dos  Sacer- 
dotes de  la  Compañía  de  Jesús,  que  vi- 
nieron presidiendo  una  representación  del 
Instituto  Oriente  de  Puebla  de  les  Ange- 
les. En  sus  Misas  todos  pidieron  que  Cris- 
to REINE,  IMPERE  y VIVA  en  todos  los  Co- 
legios jesuítas. 


LOS  CAMINOS  DE  LA 
MUERTE  SON  APACIBLES 
Y SERENOS,  CUANDO  LA 
RELIGION  SUAVIZA  EL 
DOLOR  Y NOS  ENSEÑA 
QUE  LA  MUERTE  ES  UNA 
LEY  Y NO  UN  CASTIGO. 
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FUE  AMADO  MAS  ALLA  DE 
LA  VIDA. 

UN  TIEMPO  VIVIO  ENTHE 
ESTOS  ENCINOS. 

SE  LE  CONDUJO  ANTE  EL 
TAUMATURGO  DE  CALI 
LEA. 

"1.A  muerte  no  es 
QUIZAS  MAS  QUE  UN 
CAMBIO  DE  SITIO". 


Ya  entrada  la  noche  llegaron  unos  cua- 
renta chicos  de  un  colegio  de  la  misma 
ciudad  de  Puebla,  acompañados  de  dos 
sacerdotes:  Pedro  A.  Palou,  Pbro , quien 
escribió  Mientras  haya  dos  maderos  que 
se  puedan  unir  en  forma  de  cruz,  siempre 
Cristo  vivirá  en  el  mundo  y para  el  mun- 
do' El  otro  sacerdote  fue  el  F Alvarez 

* DIA  26.  Peregrinación  de  la  Parro- 
quia de  Cedral,  S.  L.  P.,  a cargo  de  los 
Gres.  Pbros  José  Guzmán  y Felipe  Topete 
Santana,  con  setenta  personas.  Los  padres 
peregrinos  al  ofrecer  el  Santo  Sacrificio  pi- 
dieron bendiciones  para  sus  parroquias 

Misa  del  Sr  Pbro.  Ignacio  Vázquez  de 
T’axcala,  Arquidiócesis  de  Puebla. 

El  P Ramiro  Ramírez  G de  Lagos  de 
Moreno  Jal .,  escribió  en  su  recordatorio 
de  1 libro  de  oro  del  Rey  "Nos  permitió 
Dios  volver  a las  plantas  de  Cristo  Rey 
a ofrecerle  el  Sacrificio  del  altar  y reci- 
bir gracias  y amor".  Rúbrica. 


Le  la  Diócesis  de  Zamora  acudieron  tam- 
bién a relebrar  los  PP  Antonio  Vaídés  A. 
y Alberto  Mogollón. 


♦ DIA  27. — "Luis  Hernández  P.,  S ] po- 
ne a los  pies  de  Cristo  Rey  el  instituto  de 
Ciencias  de  Guadalajara,  Jal."  Misa  de 
una  de  la  tarde  con  asistencia  de  cuatro 
decenas  de  colegiales. 


♦ DIA  28. — Muy  temprano  arriban  al- 


gur.os  sacerdotes  de  diversos  lugares,  pa- 
ra otrendar  la  Víctima  Divina:  Pbro.  Mi- 
gue! González  de  Tenamaxtlán,  Jal;  Pbro, 
Francisco  Javier  Ramírez  de  Atengo,  Jal; 
Pbro  Mateo  Tapia  de  Autlán  de  lo  Gra- 
na, Diócesis  de  Tepic,  y Juan  Pedro  Del- 
gado con  un  centenar  de  Peregrinos  de 
Aguascalientes. 

A las  doce  horas,  el  Sr.  Pbro  D.  Donc- 
ciano  Silva,  Director  de  las  Peregrinacio- 
nes a San  Juan  de  los  Legos,  con  los  de- 
votos de  Nuestra  Señora  organiza  su  ro- 
mefía  anual  a este  Monte  Santo,  en  el 
último  domingo  de  abril,  y por  esta  vez 
acudió  con  un  millar  de  romeros. 

Fatigados,  sudorosos,  pero  fervientes  se 
re-unieron  también  con  ellos  representan- 
tes de  diferentes  regiones  de  Guanajuato, 
Jalisco  y Querétaro,  según  pudimos  obser- 
var pos  los  estandartes  que  los  precedían: 
San  Diego  de  la  Unión,  San  Felipe,  Dolo- 
res Hidalgo.  San  Miguel  de  Allende,  San 
Francisco  de  Rincón,  Irapuato,  Silero  y 
León,  Gto.,  así  como  de  Lagos  de  More- 
no, Jál.,  y de  diversas  rancherías. 

Recorrieron  la  carretera  de  la  Montaña 
cantando  el  Rosario  y recitando  el  Via- 
crucis  siendo  recibidos  por  el  P.  Betancourt 


a las  tres  de  la  tarde,  dándoles  una  bien 
venida  con  un  fervorín  alusivo  al  acío. 
Todos  descansan  después. 

♦ DIA  29- — El  P.  Chanito,  como  cariño- 
samente le  llamamos  al  P.  Silva,  a las 
seis  de  le  mañana  olicia  para  sus  pere- 
grinos que  están  preparados  para  rsgre- 
scr  a sus  lugares  de  origen,  mientras  que 
una  cantidad  de  fieles  se  confiesen  para 
después  alimentarse  con  el  Pan  de  los 
Angeles. 

"El  Director  de  la  romería  a San  Juan 
con  sus  peregrinos  promete  fidelidad  y 
vasallaje  a Cristo  Rey  y le  piden  de  co- 
razón aclamarlo  en  el  Cielo  y así  se  cum- 
plan las  palabras  del  Sr.  Vaverde  Téllez, 
que  fue  Obispo  de  León,  al  mismo  Direc- 
tor, cuando  le  dijo:  Te  espero  en  el  cielo 
con  todos  tus  sanjuaneros".  Firmado. 

♦ DIA  39  "El  Sr.  Cura  de  la  Parro- 
quia de  Tlalpujohua,  Mich.,  con  ciento 
veinticinco  de  sus  feligreses  y dos  vica- 
rios rinden  su  homenaje  de  amor  a Jesu- 
cristo Rey".  Francisco  Aguilera,  Pbro.  y 
los  Vicarios  F.  Morales  y Javier  Murillo, 
que  diaconaron  la  misa  solemne  de  su  pá- 
rroco 
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Loas  del  Monumento 

Recopila  O joda  Sánchez. 

“De  México  salió  el  grito  que  te  aclamaba  Rey.  y León  te  señaló  por 
trono  El  Cubilete..."  (Roberto  Cgalde,  O.F.M.). 

o0<>  — 

“¡Qué  hermoso  es  el  trono  de  Cristo  Rey  sobre  las  alturas  de  las  Mon- 
tañas!” (Manuel  Rodríguez,  C.O.). 

oOo 

“Al  subir  a contemplar  el  Monumento  de  Cristo  Rey,  no  puede  me- 
nos el  creyente  de  sentirse  inundado  de  la  grandeza  que  en  él  se  respira, 
y creo  que  aún  el  incrédulo  siente  el  grito  de  la  conciencia  que  le  obliga  a 
ioblar  sus  rodillas  ante  la  Majestad  del  Rey  de  los  siglos".  (Lorenzo  Du- 
ran, S.S.J.). 

oOo 

“El  Cubilete,  es  sin  eluda  el  centro  de  México  y Cristo  Rey  su  co- 
razón...” (Rubén  Sánchez,  C.M.F.). 


oOo 

“Monumento  Nacional  a Cristo  Rey;  aspiración  de  México;  Cristo 
en  el  Corazón  de  México  y México  en  el  Corazón  de  Cristo”  ( Gabriel  Os- 
car Wright,  S.J.). 

oOo 

“En  la  Montaña  de  Cristo  Rey  se  junta  el  cielo  con  la  tierra,  y en 
el  depositamos  el  corazón  mediante  una  plegaria*”  (Guillermo  García,  Sac.). 

cOo 

“Yo  me  figuro  que  esta  Montaña  y la  del  Tepeyac  son  dos  torres  gi- 
gantescas con  sus  antenas  por  donde  se  trasmite,  nuestra  plegaria  al  cie- 
lo..." (Cango.  Antonio  Guízar)  . 


oOo 

"Este  Santuario,  este  magnífico  Monumento  lo  veo  yo  amasado 
con  todos  los  corazones  de  esta  bendita  República  Mexicana...”  (Odón  E,s- 
¡>aña,  Redentorista). 

— — oOo 

"Esta  Montaña  será  el  trono  de  Cristo  en  México,  como  el  Calvario 
lo  será  de  todo  el  mundo”  (Matías  C.,  O.F.M.). 
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